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públicos y métodos para su
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PRIMERA PARTE

EiL ESTADO COMO AGENTE ECONOMICO

El Esta 1!o es hov en España el primero y más importante de los

agentes económicos, es decir. que constituve el organismo creador y

consumidor cle riquezas cle mayor volmnen de la nación Entiéndase

bien que sl hablar de actividad económica del Estado no nos referi-

mos a la acción que ejerce por medio de la ley o de las clisposiciones

atlministrativas para regular la producción, la circulación o la activi-

darl económica privada, sino arptellos otros actos que realiza, para su

conservación, para su propia existencia. como eutidacl que realiza pa-

gos y cobros, ejecuta ervicios, o contrata.!rebajo y personal, y en

sunza produce v consu:De como cualquier empresa particular, aunque

sin perseguir como aquellas finalidad lucrativa Para demostrar esta

pruuera afirnunción, que por otra parte de uu mor!o hstuitivo está en

la conciencia de todos. basta recordar alguuos hechos.

Prhneramente el Estado es el mayor creador de rentas de nuestro

país ; u%os Con millones se pagan anualmente como intereses de la Deuda

pííblica. No existiendo evslltac:ólt rle la renta nacional que merezca

entero crédito, no podelmos apreciar qué parte de ese total Significan

los poo millones mencionados, pero la experiencia vulgar nos dice que

los fondos pítbl'cos son los ln eferiíos por los pequeños rentistas y que

por consiguiente esta. nuruerosa clase reposa sobre la base del Presu-

puesto oficial.

Biblioteca Nacional de España



—

484 —-

AdenIás, el Estado aporta próximamente la mitad de los títulos

cotizables en el '.mercado rle valores. Fl voldmen de los fondos públi-

cos en circulación es de cerca de Eo m'1 millones y el total de acciones y

obligaciones cle socieclacles anónimas excede muy poco de esa cifra.

Cdmo agente consumidor el Estado gasta o consunte por valor

de unos 4 ooo 'millones rle irías. al afio, ttímadas en gran parte de la

renta nacional y en parte del ahorro. Como patrono. el Estado sostie-

ne en diversas funciones y servicios un personal numeroso cuya cifra

global desconocemos. pero que se cuenta por centenas de millar.

Como cliente constituve el mejor mercado dc muchos establecimientos

y de algunas inclustr.'as ; es indudable qm riel gasto anual de 4.ooo

millones. no bajará cle I.ooo lo que vdelve al comercio v a la industria

en forma ce compras, suministros, alquileres, contratas, etc. Aná-

dase por ííltimo su carácter de comanrlitario eu las empresas de más

consideración rle la nación tales como monopolios. ferrocarriles, etc. :

y se compremlerá que aunque no sea propiaimente empresa de pro-

ducción v reparto de riquezas. es con mucho la rle mayor actividad

v volumen y la que da el ritmo de movimiento a todas las restantes.

COMO Y POR QUE SE DESPILPARRA

Es el caso que una empresa de tal magnitud y de tari 'formida-

dable actividad económica, no solo no está interiormente organizada

con criterio económico, sino que además funciona en abierta contra-

diccion con todos los principios y métodos rlue aseguran el rendimiento

y marcha. Oorímaí de las empresas. Véanse algunos casos.

La Aclmin'stración carece <le inventario de los objetos que posee

o utiliza. El Estado conoce sus bieues y sus derechos, porque unos

y otros sou fuentes de recaudación ó de renta; pero la Administración

ignora el número y valor de los instruí(meatos, máquinas, enseres, mo

biliario, locales, etc., que tiene a su disposición o a su servicio; y siu

embargo todo ello constituye un capital en uso probablemente de mu-

chos millones y del que por no saber su cuantía no se puede juzgar

de su adecuado empleo. Si se pregunta, por ejemplo, 1cuántas

máquinas de escribir tiene el Estado? No habrá nadie que pueda dar

la resptVesta, y si se hiciera una investigación oficia para conocerlo,

no solamente resultaría en nírmero superior al imaginado (dos mil,

tres mil quizás) sino que además se encontrarían todas las marcas, todos

los tipos, toúas las variantes de teclados y mecanislmo, y todo los esta-

Biblioteca Nacional de España



dos posibles de conservación. Además, si suponemos una existencia

de ",.ooo máquinas v asignamos a cada una siete años de vida a pleno

renrlim'en!n, harían falta más de 4oo máquinas nuevas todos los años

liara ocupar el hueco de las desechaclm. y si en vez de entenderse

carla dependencia con un vendetlor, se contratase con un fabricante

el sumin'stro anual, es fácil prever que se obtendrían las siguientes ven-

taj s.s.

r." Totlas las máquinas serían de un solo tipo y !marca, y así

cua!quien mecanógrafo podría escribir en mtalquier máquina, cosa que

no ocurre en la actualidad.

I as máquinas adquiridas en esta foisna podrían obtenerse a

precios inferiores por lo menos en z ó ño por ioo a los corrientes

del mercacln.

No habría interés en conservar las máquinas viejas, agotadas

o de rendimiento inferior.

Un pedirlo de esta cuantía y esta pernianencia daría. ocasión

a!a in. 'ustria española para que acaso pudiera establecer la fabricacion

en condiciones remuneratorias.

Añin quetla otro aspecto en esta cuestión. > Son efectíviunente ne-

cesarias esas dos mil o tres m'1 máquinas'. I a experienoia nri enseria

qne no torhas, ni siquiera la mavoría, trabajan a pleno rendimiento, ni

aun a reno'miento metlio por el contrario son muy numerosas las que

luielgan uiuchas horas tle la jornada y
Imuchas jornadas del año. Acaso

coli Ulla agfupacióli sistellioríca <le los sel vicios (le iltecaliogi a Ha no ser! I

difícil conseguir reducción tle io por too en su níunero ; el nhorro en

iuiestra hipótesis sería tle ñoo máquinas cn la existcniña y de 4o en la

reposición ainial.

Nos hemos tletenido en este ejemplo de las niáquinas i!L escribir

por parecemos muy expresivo y muy concreto, pero añad reuma que es

uno de tantos v seguramente no el de mavor trascendencia.

Por lo demás, no solamente la Atl!mnistración desconoce !a cantidad

v va'or de los objetos que posee o utiliza. sino también el nüiuero y ca-

lidad de sus serviclores éCttántos son los funcionarios pííblicos, en-

tendienzío por tales todos los que por cualquier concepto perciben re

muneracíón del Estado? Tampoco lo sabemos. La sunia de las plantillas

de los Cuerpos cerrarlos no se ha realizarlo toiiavía, pero además, fue-

ra de esas plantillas ex!ate considerable nínnero tle funcionarios y en ge-

neral dependlientes y servitlores riel Estarlo, de las más diversas cali-

dades y categorías.
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Tampoco se conoce el coste de las rlependencias ni <Je los servi.

cios. Por ejemplo é Cuánto ct>hsta la. política intet'nacional? Quizá
no sea )mposibíe averiguarlo, pero desde luego es dificilísimo. Los ne

gocios extranjeros no se resuelven hoy solamente en el Ministerio

de Estado v por el persoual consular-v diplomático ; existe tan>bién

una sección internacioual importm>tísima cn el campo científico, en las

cuestiones sociales. comerciales y de industria,; esta acción se desen-

vuelve en C!>nglesos > r>rgauismos internacion;>les V cuenta con órga
nos interiores en conexión cou aquellos, todo ello supone clcsembolsos

a veces considerables, pero no es posible cifrarlns categóricamente.

Otro ejümpío :,' cuánto cuesta, una rlireoción genera! cuah>uiera? Eu

la generahdad de los casos será muy dkfícil saberlo con exactitud, qui

zá en aígtmos sea completa>uente imposible, porque el personal cobra

rá por diversos conceptos y figurará englo1>arlo con el de otras depen-

dencias v el material se diluirá también en mucha parte entre los gas-

tos generales del Ministerio.

Otro ejemplo más 1 Qué parte de presupuesto se invierte eíecti-

vamente en remuneración del personal,' Dicho en otros términos :

,Cuánto gasta anualmente el Estado en pago de salarios? Conviene

saber no sólo lo que se paga por sueldos de plantilla, sino los suEldos

que no figuran en ellas v las gratificaciones, dietas. horas extraordina-

ria.s y demás pluses.

Obsérvese que eí presupuesto v su liquidación no dá ni puede

dar tales cifras. El presupuesto es un clocumento políúco ; es simple-

n>ente la petición razonada de recursos rpte se hace al país, y su liqui-

dación no es más que la justificación de que el d!nero se ha gastado

en la cantidad v se ha repartido en la prol>orción aproximada que se

había previsto, ni una cosa ni otra constituyen un documento de con-

trol fina>ciero que permita saber si el coste de cada cosa ha sido el

que razonablemente le correspondía.

llasta ahora hemos hablarlo solamente del despilfarro de dinero,

y sin embargo el >nás importante es el desffilfarro de tiempo y cle

energías, más difícil toclavía de clemostrar y de descubrir, y que en úl-

timo término se traduce taim1>íén en despilfarro de dinero. La Admi-

nistración pública no se ha preocupado de impedir los c>oblea empleos

o la repetición de operaciones, ha creado y multiplicado las depeneíen-

cias y los servicios sin regularizar la relación entre ellos, por lo cual

de qcrnparsrse.; a un enjumbre 'díf guerrilleros iexcefeptjelmente

dotado cada uno, pero imposibilitarlo de relacionarse con los otros
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pa'.a una ofens va de altos vuelos. Y sin embargo his '.i<ni pns exige:i

ejércitos regulares en que los méritos extraordinarios de los indivi-

duos o de los pequefios grupos queden suliordinados a la masa al

frente íinico y a la. acción de conjunto.

Puesto en el camino de la metáfora afiadiremos í : i;i :i<hninistra-

ción pública puede compararse a una selva virgen en la cual cada es

pec e vegetal y ce<la planta se ha desarrollado con toda espontaneidad,

pero con ausencia áe todo orden v de toda lógica, v que para ponerla

en explotación se necesita la labor <le inveniería que clasifique los vege-

tales por su especie, por su edad. por la utilidad de su aprovecha-

miento, que procure la agrupación de los análogos, el corte en tiempo

oportuno v la siistitución de los desaparecidos. En una palal>r:i <íue su.

tituya el método y la razón en el conjunto. a la acción libre, espontánea

y aislada.

Citemos un caso de experiencia corriente, expresivo del despilfa-

rro <le tiempo v de energias: un docnmento entra en uíi Ministerio y

antes de lle ar a su destino recorre tres. cuatro dependencias v en cada

una se le sella., se le registra v se le detiene cierto lapso de tiempo ; pri-

mero se le inscribe en el Registro general. luego en el <Le la. Dirección.

después en el de la Sección, finalmente en el del Negociado ; aunque

falte a veces algíin escalón de la cadena no hav documento que no pase

al menos.por dos registros. é No sería suficiente con uno? ¡Cuánto libro

Cuánto tiempo y cuánto personal para hacer dos y aíin tres veces lo qu

con una estaría bien hecho!

Ya hemos aludido anteriodmente a Ia perturbaciíin que resuita de

no existir stundards (tipos fijos o patrones) para ninguno de los elemen-

tos que se dan en imasa dentro de la Administración ; en el caso de las

maquinas de escribir, si existen dos mil, segu'ramente no hay cincuenta

del mismo sistema y marca; en el mobiliario la anarquía es mayor en-

contrándose todos los grados de confort, dle lujo y de modernidad, desde

eí extremo de mayor atraso al de esplendor lmás inadecuado. En los

Cuerpos, aím en aquellos de carácter v fiinciones seiuojantes, existe

disparidad completa en los programas v condiciones de entrada en la

repartición de categorías dentro de lss plantillas, en los sueldos de in-

greso y de término, en las posibilidades de ascenso o mejor" y en lss

remuneraciones complementarias. Pero donde la incoherencia alcanza

su máximo es entre los organismos y dependkencias : las hay puramente

administrativas; otras son organismos asimilados dedicados a í<ts más

diversas espeialidades técnicas, y hay por íiltimo entidhdes apejas de
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carácter semi oficial en las cuales el Estado se limita a intervenir,

subvenci<xnar o regular de alguna nianera sus sctividarles ; dentro de

cada grupo hay numerosas variantes v para mayor coniplicsci ín ilentro

de mismo grupo y aíin titulándose de igual irancra. ln importancia.B

el 'funciouamiento v el volumen de los elcnientos persoiiales v uiateriales

qre emplean varía hasta el infinito. Por si 1.odo ello fuer:i l oco. está

la falta de pernianencia,, puesto qi!e a menm!o se varían los rótulos, se

-lieran las dimens:ones v se aumentan o se eliminan cei <r<,r

¡Cuántos pasos perdidos para el que quiere obtener ;i!guna infor

nración en los neutros i ficia!es hasta dar con el que busca l ¡Cunnto

tiempo y cuánta energía dilapidada para adaptarse a ls nueva. situación

en cada cambio <íe rótuilo, de agrupación o dc categorí,. de los organis-

inos! Si pudiese me<íirse y expresarse en pesetas i<ate despilfarro

¡qué asombro no sería el nuestro al ver la cifra! El desorden es lo que

más caro cuesta
y

lo izan de pagar todos : los contri»oyentes con ln

:lue abonan, los tuncionarios coii lo,que no puedi'il pprci ilr. los cspafio-

les en general con lo que se desvaloiiza su signo inoncmuo.

PROBLEMAS DE PERSONAL

Los asuntos de personal merecen capítulo aparte ; se toca aquí el

nudo de la cuestión, lo nrás ingrato y espinoso del problema.

Varios son los problemas f<fada<Dentales. Empecemos por el enro

lamiento ( y perdónese el extranjerismo en gracia al mayor
contenido

y significación de la palabra). El sistema de oposición ha pro<t<cido

graudes bienes como dique opuesto a la arbitrariedad de los nombra-

mientos y estímulo para la culsura profesimial y general de los can-

didatos; pero en catnbio ha desmoralizado la enseifianza pro!fesional

convirtiéndola en industria Idcrativa v obligando a los aspirantes a una

especie de gimnasia atlética del espíritu para exhibir en un solo mo-

mento y no para el ejercicio de ninguna labor determinada. Sabido es

que el mérito del opositor no tiene la menor relación con la capacidad

y renidinüento del funcionario y por consiguiente el sistema falla en su

objetivo real de seleccionar y
dar eímpleo a los candidatos más aptos.

El sistema de concurso hace más difícil la apreciación objetiva de las

capaci<lades personales y deja maigen amplísilmo a las preferencias y

Prejuicios subjetivos del selecciona<lor. El sistema de la escuela esPe

cial, que parece el más conveniente, sólo se aplica en algunas especiali-

dades técnicas.
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Ninguno de los métodos de selección y entrenamiento personal ba

sados en la psicología, diferencial se aplica, ni aíín sc ha ensayado si

qu'.era en contbinac<ón con los otétodos antiguos, y sin embargo en forma

más o menos científica son ya de uso cmriente en negocios priva<os.
Pero todavía es más grave y <le peores consecuenc as el sistema de re

munersci<<n del personal.

Primero, porque los sueldos no corresponden al rendimiento del

funcionario v por consiguiente éste tiende a rebajar el su<yo hasta el

nivel de los menos productivos

Segundo, porque no basta para satisfacer las necesidades de una fa-

milia <lel tipo ine<í o en su clase y categoría, con Io cual el funcionario

se ve fatalmente obligado s buscar cl indispensable complemento en otros

trabajos y servicios.

Tercero, porque la infiexihilidad de los tipos de sueldo hace que

éstos no se ajusten al movfiniento de los precios o lo que es lo nusmo,

a las alteraciones de valor de. la moneda, originándose los mayores

perjuicios en los casos de depreciación.

Es evidente que el sent;'.do de dignidhd personal y profesional de

los '.funcionarios suple en mucha. parte las <leficienoias del régimen. v

que en la adtualidad se procuran atenuar estos males por diversos

procedimientos ; así ls. insuhciencia de 1 >s salarios-tipo tiende a conse-

guirse con gratificaciones, horas exl.raordínarias y otros pluses que

retienen al f<mcionario en su trabajo y le proporcionan el cumple<nento

que necesita; también de esta gusanera .e intvmta remunerar el mayor

rendimiento. La inflexibilidad de la tarifas también mt parte se corrige

con las frecuentes reformas y modüíicaciones de plantillas. A pesar de

todo esto tales medidas tienen siempre carácter fragmentario y por

tanto son correctivos insuficientes de los grs,ndes absurdos del sis

tema. El hecho terrible y desmoralizador es que la reinuneracíón de los

díspendüentes del Estado no tíetce la <menor relación nü con sa readiunon;

to m con la buena o mofa marcha de los semgcfos.

El automatismo en la accesión a las categorías y los mandos es

otra grave deficiencia. Sabido es qne hay mucho-, hombres de capacida-

des limitadas qne cumplen excelentemente en puestos secundarios y

en cambio son infúiles o perturbadores en superiores jerarquías ; otros

por el contrario, capacitados y ambiciosos si se los retiene demasiado

en los puestos inferiores, se inquietan, se agitan y encienden la re-

vuelta. Estas deficiencias senaladas y otras de menor importancia que

pasamos por alto producen una serie de rozatníentos, inadaptaciones,
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inqtdetudes. desánimos. que en junto se traducen por despiffarro de

tiempo y cle energías en proporciones fabulosas; el mecanismo ad-

rnirdstrativo func'ona así en las condíicíoaes más antieconómicas po-

sibles ; su trabajo fttil (la energía aprovechada) ;llegará aí go, al 4o

por Ioo del esfuerzo total fde la energía aprovechable). I.o más pro-

bable es que no pase ni afín lleyie a la segunda cifra.

Una aclaración hay que hacer antes de pasar arlelante. Los rlefec

tos del régimen amual de los funcionarios públicos nn invaliclan sus

aciertos y su utilida:;,. En un principio su 'mplantación simríficó ex-

traordinario progreso. Ilignificando el trabajo profesional, dándole

estabilitlad v garantías, facilitando los largos aprenrlirajes y las más

largas especializaciones, gracias a él se ha podirlo crear en España un

vigoroso plantel IR técnicos altos y medios que están rintlienclo los me-

jores frutos v que los negocios privados, en su penuria v estanca-

miento hasta principios rle este s glo, no btíbieran creado jamás. El

transcurso de med'o siglo ha moclificado por completo las concliciones

exteriorys ; las necesidades, el régimen de vida de los individuos y de los

pueblos, son hov snstancialmente dist'Dtcs, y las normas a<iministranvas

es preciso por consiguiente que se adapten a las nuevas (modalidades. No

puede propuyrarse aquí ni en ningún sitio por la supresión de las cosas

buenas que encierra el sistenxc sino por la corrección de sus deficiencias

que afectan sobre todo al rendimiento de las personas, de los organis-

mos y de la Administración en general.

RESDIIEE DE LA PARTE CRITICA

Como síntesis de la enojosa exposición v crítica hasta ahora reali-

zada conviene que consignemos los puntos siguientes :

I." El despilfarro toma tres formas generales: despilfarro de

dinero, de tiempo y de energías ; los tres se traducen en coste excesivo

de los organismos y de los servicios.

Las causas inmediatas de ese clespiltarro son tres:

a) La Administración no conoce la cantidad ni el valor de sus

elementos componentes. Hay, pues, un problema inicial rle inven-

tarios y estadística.

g) La Administración) tfo ordena sus elementol componentes

con arreglo a tipos y nornIas—.uno para cada grupo
—

; IIo selecciona

y adopta ust tipo de máquina, de 1mesa de escritorio, de fichero; ni
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establece u~n tipo de d reoción general, sección o negociario ; ni una

norma para los servicíos de mecanogrs. (ia. registro, archivos, do-

cumentación, deberos, estaclíst'ca. etc.

Hay pues nn segund s v cmplisinto programa de staudardtsación

c) La Administrac ón no se cuida cle que intarchen todas sus <le-

pendencias con ritmo nínílormc v sugcienttnnen'c rápido, carie tma

marcha a su propio paso v .c atuicipa u . c retrasa a su capricho rcs

pacto de sns semejantes o de las relac',.noria co» ella. Hay por con-

stguiente un tercero v detinitivn problema de coortlinac!ón v control

de organisnsos y servic os.
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PARTE SEGUND X

LA ELISIINACION 1>EL DESPII.SARRO

La obra de eliminación del despilfarro exige:

Una laho< previa <ie inventarios y estadística.

Un largo proceso de standar<lización.

3. Otro proceso de unificación dc servicios

1VIétodos adecuados para controlar el trabajo del f crsonal

y ejecución de los servicios,

Métodos rac'onales de retri1>ución del personal.

n vENTARIOS Y ESTADISTICA

La labor de inventarios v estadística debe comprender cuatro

series de operaciones :

Inventario de objetos. Cuántas imáqu<nas y de qué clase,

cuántos muebles, cuántos locales alquilados o propios, etc.

Estadísticas de enti<lndes, dependencias, organismos autóno-

mos, ofio alea, etc, Cuántas direcciones, secciones y negociadbs, cuántos

Consejos y Juntas, cuántos centros subvencionados, etc.

Estadística de Cuerpos. Número y características de los esca

lafones y plantillas del Estado.

4.' Ceuso de funcionarios, dependientes y servidores del Estado

de todas clases, especificando las condiciones personales y
las profe-

sionales de cada uuo.

Nuestro criterio es <ín<e este inventario y estas estadísticas y censos

sean de carácter permanente, es decir, que cada unidad esté representa-

da por una ficha y que perí<Nicamente se hagan en el fichero las mo-

dificaciones necesarias para tenerlo al aíía.

Sólo cuando la Administración sepa en todo momento los eldmentos

de que dispone, podrá sacar de todos y cada uno <!le ellos la utilidad

total qde pueden prestar.
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IA OBRA DE STAVDARDIZACIOñi

Todos los elementos variables que entran en grandes masas, v todos

los casos u operaciones que se repiten a meuudo, deben ser rei ucidos a

tiPos fijos fstandardsb

Del material poclrtín stanrlardizarse las máquinas de escribir y de

calcular, los muebles, especiahnente las imesas-escritorios, sillones, ar-

mar'os y Ficheros Dn totlos estos casos bastaré con seleccionar el moi'elo

rle mueble o i'ie máqu;na rlue mejor rcsponrla a su finalitlad y ofrezca

niayor sol dc' <íe construcción. Los locales puerlen standarclizarse a base

Ils uu lmodeío de salón ofidna, con la cuiiicación. luces, disposición de

enseres y puestos cle tmbajo rlue més coinooidarles ofrezcan a las perso-

nas y mayores facilidailes presenten para la. coonünación de tareas y

circulación de papeles.

De las entidades, pueden standarilizarse las dependencias puramen-

te adm'nistrativas en sus rlistiutos grarlos : clirecciones generales, sub-

tfirecciones, secciones, negociados. Dficioas provinciales cle catla ramo

El procedimiento aquí será establecer un promedio con carácter de tipo

modelo al cpie deberén aproximarse en lo posilile las entidades exis

tentes ; el stanclard de dirección, de sección, de negociado etc., expre-

sará la, jurisdicción, los límites, el enlace con las demás entidades, los

organii1mos inferiores que delien entrar en ella v los dssiderata en cuan-

to a personal en sus rlisúntas calidades v categorías, y material.

De las entidades oficiales que no son propiamente administrativas, se

podrán st;mdardizar con facil'darli en cuanto a su organización y funcio-

nalmiento, los Consejos, Juntas y Patronatos, tan abundantes en la Ad-

miuistración y dentro cle caría especialirlacl los Centros de ensefianza y

los científicos, industriales y de arte.

Por áiltimo, respecto a, entidades particnlares intervenidas, tutela-

das o subvencionarlas por el Estado, serán objeto de standardización ]as

condiciones de esa intervención o subvención.

Entre los servicios, son muchos los susceptibles de standardización ;

los más necesitados de ello son los de carácter difuso, es decir los que

se verifican en tochos los ministerios y 'nnichas dependencias de cada uno,

pcuque es aquí donde se encuentran en gran parte los dobles empleos,

tales son los cle mecatiografía, registro, ficheros, publicaciones, esta-

dísticas, etc. La standardización se verificará definiendo exactamente

la finalidad o natulraleza riel servicio, marcando sus límites, analizando

las operaciones de que se compone y cronometrándolas aproximada-
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mente. estableciendo su sucesión y enlace. v erlillneranilo el material y

accesorios qne se requieren.

Esta tarea. dc selección v adopción de standarcs, aparte de su gran

anipñtuAd, es de dif>cultad consirlerahle, s' el standard no ha sido su-

ficienteinente estudiado, si no refleis electivan>ente un tipo, una rea

1;dad, que en la práctica diaria viene rlisimula<la por variaciones ac

cesorias ; sino es eso su aplicación nn hará m;ís que perturbar y sem-

brar el descontento en el campo adonde ilehia llevar el orden y la razón ;

de aquí que toilas las precauciones que se arlopten para asegutar su

veracidad v generalizar su empleo. serán sienñ>re pocas

A nnestro juicio. el procedimiento que podría segu>rse en fa Admi-

nistración es el siguiente:

Dos o tres personas especiali>arias en cada asia>to reilactarían una

ponenca, ésta se discutiría ampliamente en una Asamblea en que estu-

vieran presentes o representados todos los interesados en aquel atan

dard : la pri puesta de la Asan>l>lea cs elevaría a la aprobación de la su-

perioridad, actquiriendo desde este momento fuerza obligatoria ; un Co-

mité designado por la Asamblea cuidaría de la puesta en práctica, y

cada cinco años con los mismos trámites, se revisarían los tipos aceptados

EL PROCESO DE UNIFICACION

De poco serviría realizar toda la penosa labor de standardización,

s! no se había de proceder después a la unficación de los órganos y al

encauzmiento de las actividades ; así esta labor habrá de acompañor con

un ligero retraso a aquella tarea.

La oentralización tomará según nuestra hipótesis tres forlmas :

I." Ceiibmlfsociów ife tur iouiprusi—.Todas las adquisiciones de ma-

terial de cualquier clase que sea, leben hacerse ione conducto de nn

"Servicio Central". Este contratará con los fabricantes (dái>dose la

preferencia en ignaklad de condiciones a las empresas españolas) el su-

ministro de la cantidad probable que haya cle consumirse de cada ar-

ticulo en cl año v verificará el refzarto con arreglo a lus pedidos que re-

cibiera previamente de cada Ministerio, dentro de cada uno de éstos

se hará nuevo reparto a las dependencias y organismos. El sistema de

compras en común está suficiehtemente acreditado para que sea necesa-

rio defenderlo aquí ; en él reside la principal ventaja del sistema coope-

mtivo. En el caso presente sólo convemlrá añadir que ello no mermaría

en ninguna forma la lil>ertad de los orgamsmos ni las prerrogativas de
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cada Ministerio, pues consistiria siniplemente en hacer los pedidos al

rvicio Central". en vez <le lrac rlo directan' .iie id comerciante. l'ara

lo» efectos contables cada Ministerio abonaria ;.' 'Servicio Celltl" il los

artículos que recibiere, naturalmente a su precio de coste.

U>tifi<ncióu aa servicios.—Hay inuchos servicios qne se veri-

fican en todos fos Ministerios y que convendría, uniFicar siempre que 'fue-

ra posible, puesto qu git estado difiiso es un manantial abundante de

despilfarro. Por ejemplo, el servicio de publ:naciones. La Administra-

ción <1csarrolla una, activ:dad editorial considerable; seguramente no

bajan de >o al afin las revistas, boletines v hojas periódicas de carde<c<

oficial ; iris libros y lolletos tampoco bajarán de ese ufinnero. Sería <le

extraordinaria conveniencia que la in>pres ón. reparto, venta, publicidad

v propagan<n de lo<lo ello se hiciera por un centro óinico. Hemos de in

sistir en qne tal centro no se ocuparía sino de la parte externa o material

de libros y revistas sin la uiennr intervención en los textos respectüos.

A través de él la Administración podría tratar con impresores, libreros,

anunciantes. etc., en cnmlicir>nes iíptinras. Para el pí>1>lico seria tam1>ié;

de utilidad incneslionable porque sabría dónde dirigirse cuand<> le inte-

resara alguna publicación especial.

En el mismo caso que este servicio se encuentran el de bibliotecas,

estadísticas y otros.

Ceii<rniiru<i<íti dil personal.—Es más compleja. pero a nuestro

juicio produciría mayores 1>eneficios que la del >ruiteriaí. El "Servicio

Central de Personal" se encargaria del enrolamiento v distribución de

'tuncionarios y asimilaiios; cada Ministerio solicitaría de él los indi

viduos de cada especialidad y categoría que necesitare ; el "Servicio

Central" se encargaría de proporcionarlos seleccionando los can<fidatos

de cada ramo, conservando en dispcnibilidad un pequefio níunero y

enviando para cada organismo los más adecuados. Anticipémonos aquí

tainbién a las objecciones, la libertad e iniciativa de los Ministerios que-

daría asegurada con solo servir los pedidos sin regateos ni retrasos.

Los beneficios que se obtendrían serían

a) Simplificar y unificar los procedimientos de ingreso, librando a

los Cuerpos y Organismos del trastorno que suelen modifica las opo-

sio'unes: permitir quizá que se adlopten ntétodos científicos de selec-

cióii
'

h) Repartir con uniformidad el personal compensando los excesos

de uin lado con las penurias de otro.

c) Crear una reserva de dlsf>ottfóles en cada especialidad que ocupa-
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ra las vacantes tan pronto como se pro<htjeran, evitando las interrup..

ciones en el trabajo v faci!itando la colocación <le cada unr> cn el puesto

más dc su gusto o en»ve»1encla :

d) Para los efectos de habilitación v contabilidad cada ítlínísterío

abonaría la remuneración íntegra del personal que e;,nplease cualquiera

que fuere el escalafón o la procedencia del misn>o.

ORGANIZACION BrL CONTROL

El control ha <!e veri!icarse simultáneamente sobre el gasto v sobre

el rendimiento.

Recordemos que las entpresas in<lustriales necesitan una. contabilidad

comercial que exprese sus relaciones con clientes. proveedores y capi

talistas v otra contabilidad industrial que exprese lo que consmuen y

>,astan sus órganos interiores para sostener la necesaria actividad'. De

igual modo el Estado neces!ta una contabilidad exterior, presupuestaria

que mani!iesten cuántos y cuáles son los ingresos y los pagos, y una

contabilidad 1»ter.:or que ponga de relieve el coste de los órganos y de

los servicios, la. substancia q<te han <!ebido <o>>sus>>ir para elaborar su

produce ón.

EI concepto de coste no puede sin embargo entenderse de la ntisma

manera e» ls. industria v en la. administracción : m'entras en aquélla el

coste se fija para, esta1>lecer respecto a él un beneficio, en ésta se sefia-

la para inq>edir un <".espilfarro ; en ámbos casos el coste es un valor reis

tivo, pero en el primero la relación se establece entre lo que cuestan las

cosas y lo que pueden valer en el mercado, v en el segundo entre lo

que cuestau las cosas y lo que deben costar en un réginten racional de

precios.

El control del coste de los organismos y servicios, para <pte se

realizara en condiciones. de eficacia. debería partir de u11 estado dv f>re-

visión, llamando así para distinguirlo del presupuesto general, a uít docu-

mento que expresara para cada dependencia y para cada uno de los ser-

vicios principales, las canti<lades de personal y material que necesitarían

para sostener <h»ante un afi>o su reudimiento satistac!orio, al n>ismo

tiempo expresaría el valor probable en pesetas de tales necesidades y

se le s<)naría el coeficiente de gastos generales (alquileres, luz, cale-

facción, etc.). Al final del año se corifrontaría esta previsión con el

consumo efectivo realizado. Las anormalidades que se advirtieran ha-

brím> de ser cuidadosamente estud!fadas y subsauadas en el momento.
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El control del rendimiento procederia de la, misma nianera. Se asig
naría a cada dependencia u' organi4mo un programa completo de tra-

bajo detallando la cantidad y cali:;hd de tarea a realizar : al concluir

el nfic, se compararía la labor efectivamente ejecutad<! con ci plan pro-

lnicsio v si IR<hiera diferencias extrafias se examina.ian sus causas

y remedios.

La acción conjunta del control de coste y el control de rendimiento

perm'tiría establecer en fin de cada año el bn1nuce de sitimcidii. de fa

Administración púiblica, En efecto, el balance <le una empiiesa timie

como finalidad presentar la situación de la misma en el momento de

terminar un ejercicio y empezar otro, y mostrar 1<>s resultados obteni-

dos en el que acal>a de transcnlrrir. Pues bien. el balance < e. la Admi

nistrac'ón 1>ública nos expresaría igualn>ente la situhción de la misma

y los resultados de su actividad ; en las empresas privadas este resul

tado se traduce en una ganancia ; en Ia Administración, por la buena y

económica n>archa üe los servicios.

E Será necesario decir <tuie esta doble labor de control hasta llegar

al bala>ice anual debe realizarse por una oficina especial en cada Minis-

terio y una "Oficina Central de Control" que unifique el servicio y

presente el c<fadro de la A<huir>istración entera?

Por otra parte la conveniencia de hacer los balancea más frecuentes

tampoco creemos que necesite demostrarse; el plazo mensual sería

deseable, el trimestral exigiría menor complicación.

REMUNERACION DEL PERSONAL V CONTROL DE SU RENDIMIENTO

Para dar carácter científico al sistema de rdmuneración es preci

so ante to<lo y
sobre todo dar flexibilidad a los tipos de salario. para que

la ganancia efectiva de cada uno se adapte en lo posible a sus propias

condiciones y a las alteraciones de valor de la moneda.

En el coucepto de condiciones personales entran dos variables :

a) La eapaci<lad, voluntad y resistencia para el trabajo de cada in-

dividuo.

b) La situación fmniliar o núimero de personas que dependen 'el

salario.

La flexibi1i<lad del salario se consiguiría a nuestro juicio n>escom-

poniendo la remuneración total de nada ifuncionario en dos factores :

a) Sueldo mínimo regufador;
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b) 1Vlayorac.ón personal variable.

El primero podría establecerse a base de las plantillas actuales con

la precaución necesaria para que a todos los cuerpos o servicios equí-

valentes correspondieran suelrlos homogéneos. I n mayoración í>ociíría

forntarse eon los siguientes eíementos :

a) Qrzittqrrenios.—Este ha de ser el premio de antiguedad y cons-

rarcia nfreci<1o en con-Iwn ación de Ia í>émída,í
-

euergias rea.

izada en servicio v provecho del Estado, y ta>ubí:n c< nv; priuta de la

mayor experiencia v habilidad adquirida en eí trabajo.

b) Plt<s óa r>rayar rea<íístienío —I'ste sería el premio a la intensi-

dad v resistencia en el trabajo, v podría consistir en tma mayoración

variable, oscilante entre el fio y el ¡5 por too del sueldo y atribuída, a los

que cumplieran sd labor en menos tiempo del sefialado o a los que reali

zaran una cantidad de trabajo superior al coeficiente previsto, todo ello

sobre la l>ase de cálculo de duración de cada tarea y de fichas individua-

les del rendimiento diario

c) Cotrrj>snsoriótr por fortriíio nurarrosn.—Calculada según es-

cala desde el to al zo por to i del sueldo regulador, cobrable a, partir

del cuarto o quinto hijo.

d) Sujtjríraprrto 1>or trabajo do tarde.—Acumulable para todos los

que voluntariamente quisieran aumentar su jornada. Fijando el segun

do turno en tres horas, sábados exceptuhdos. se po<tría rodríbuir al

funcionario por este concepto con ttn mínuuun de 35 a do por too de

mayoración (t)

e) Itrdsrotrixoriórt dr Jefntara—Para todos los que ejercieran pues

tos de,mando. Justificada porque estos cargos unplican un elevado

coeficiente de responsabilidaoc un suplemento de preocupación y tra-

bajo intelectuales ; el sostenimiento del necesario prestigio, que se tra-

duce en desembolsos y exigencias de sociedad. La cuantía debería ser

como mínimun del ¡5 por roo del sueldo, acumularlo a las demás ma-

yoraciones excepto a la de trabajo de tarde, porque hay que suponer

(y debe exigirse en este sistema) que los que ejerzan jefatura han de

dar a ésta todo sn tiempo y todas sus energías sin limitación de horas,

Por otra parte, a los Jefes deíte aplicarse el p!us de rendurrento en su

tipo máximo de ¡5 por too aplicando ese plus no al exceso de su labor

personal, sino al rendimiento máximo del organístno que dirige.

(r) E1 presente ensayo se ha escrito con anterioridad a 1as ííltimas disposi-

ciones sobre horario de trabajo eo las oficinas.
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Para adaptar las escalas de salarios a las fluctuaciones de valor de

la moneda, bastaría. revisarlas períódácamente, cada cinco años por lo

menos, o siempre que se produjeran alzas o bajas extremadas confor-

me a los índices oficiales de precios.
El sistema c!e control para el trabajo individual es inclispensable

para asegurar el buen rendimiento del personal y la buena organización
de los servicios por las siguientes razones :

Sin él no es posible establecer primas al mayor rendimiento,

puesto que no se conoce este rendimiento y por consiguiente la Admi-

nistración no puecle usar un estímulo tan poderoso como éste, ni el

individuo mejorar su' condición dentro del campo propio, de su trabajo

y de su puesto.

2." Sin él no es posible adoptar un criterio objetivo para los as-

censos. que de otra manera tenr!rán que realizarse forzosa!mente por un

automatismo ciego o por una simpatía de los superiores, nunca por

las dotes exclusivas c!el interesaclo.

Las hojas actuales cie serv c.'os no pueden incluir sino los

méritos y servicios de carácter extraoroinario y eventual, pero tm

el mérito pennanenle v definitivo cle realizar constantementé sus tra-

bajos normales a dn elevado tipo de rendimiento. Las fichas de control

invertirían los tér>o>',nos y darían la medida exacta del esfuerzo y ener-

gía consagrada. por el inriividuo a la Administración.

Se poclría calcular de antemano la dulracíón y
el coste de los

trabajos y servicios.

Cada funcionario, aún el de menor categoría, tendría la res-

ponsabilidad inn>ediata v directa de su trabajo, en los casos de error

o deficiencia.

En la práctica el control se podrá veriíicar de esta manera;

a) Cada trabajo llevará una áojn de > ata que indicará las n>anípu

laciones que ha sufrido y la persona que ha realizado cada una.

b) Cara documento llevará la firma que le corresponda, y además

la rób>dca o iniciales de los qul: han intervenido en él.

c) Cada!funcionario dará semanal o mensualmente un parte a su

jefe inmediato de los asuntos en que ha intervenido y del trabajo que

ha efectuado en cada uno. Los partes deben ser in>presos ud hoc para que

tengan uniformidad'.

d) Un servicio central resumirá esos partes en fichas donde cons-

ten la cantidad y calidad de trabajo realizado en ut> lapso determinado

de tiempo.
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No quedaría .ompleto el sistema de control si no se añadiera algo

que podrá parecer, a primera vista arriesgadísima innovación v acaso

nIedida peligrosa ; pero el control es un instrumento tan clelicado v de hm

difícil manejo, que debe rodearse de las nráximas garantías para que con

serve su carácter objetivo, su naturaleza de claro espejo que rctrata

en cada instante la aportación cle cada unidad a la labor conjunta ;

y la nrayor garantía, a mIestro jnicin, sería la de hacer entrar en las

relaciones adm'nistrstivas el concepto de Coveqé pnrúnrio quc tanto

se ha generalizarlo en las relaciones industriales. Según esto, y par-

tiendo del priucipio rle que el eíenIento patronal está representado en

la Administración por el Jefe del Departamento, pero a su vez por dele-

ción incluye a todos los que ejercen cargo cle jefatura, el Comité pari

tario se integraría en partes i uales por funcionarios rle jefatura y sin

ella presididos por la Superioridad. ante el cual habrían de verse todos

los casos de reclamaciones o disentimientos producidos por el ejercicio

del "control". Esta jurisdicción representaría en el terreno adminis-

trativo el equivalente de su homónimo en el campo social, donde las

cdestíones de trabajo son disgregada~ de la jurisdicción civil y pasan

a otra más expeditiva y menos onerosa, en razón de la abundancia

v menor trascendencia de los asuntos de esta clase. Así también el

Crlmité paritario arlministrativo sería una jm'fstffccfón contenciosa de

mrurnr runniia y réginren interno que garantizaría a los funcionarios

la aplicación benévola y objetiva del sistema rle control.

ORGANOS DE RJECUCION

En todo lo anterior hemos expuesto los métodos y organismos ne-

cesarios a nuestro juicio para elhnínar el despilfarro ; por lo menos

eliminarle en la proporción excesiva conque hoy se produce.

Pru>neramente creemos indispensable introducir en la administra-

ción algunos procedimientos rie uso corriente en las empresas privadas,

tales son los inventarios, balancea, estadísticas de personal, de trabajo,

etcétera. Después creemos que deben clasificarse los múltiples y hete-

rogéneos elementos que integran los servicios públicos y reducirlos

a standards de calidad y de tamañro.

Ldego preconizamos la coorríínacíón de los elementos análogos

o próximos y el scímetímíento de todos a una orientación y a un ritmo

único de marcha.
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Para acometer v real!zar obra tan compleja afirnmmos la necesi<lad

de diversos centros y órganos de acción, a sal>er :

Una oficina de inventario, censos y estadisticas

Un laboratorio de standar<üzación.

Una central de compras.

Una central de publicaci<mes

Un servicio central <le personal.

Un servicio central de control.

Sin contar las oficinas centrales de otros servicios q "e se fueran

unihcm!<1o, las Asambleas para la discusión v adopción <ie 'tandards, u!!

centro de difusión v propaganda, que a m!estro juicio de ninm>na

manera <i 1 cria omitirse. v otras qne ha1>rian de crearse para uecesida-

<les que no pueden proveerse desde lejos.
Claro está, que todo vilo autpone m>a actividad interior conside-

rable de la A<hninistración y naturahnente un desen>bolso proporcio-

nado Sin embargo ningún especialista en la racionslización industrial

ha descubie>Io el n!edio de organizar ninguna empresa sin un cierta

gasto y aún sin cierta resistencia de las personas afectadas por ello :

pero lo que si han descubierto todos ha sido que los resultados obtenidos

compensan infinitamente el casto, el esfuc.'o!!echo, y!as molestias su

fr!das.

CONCLUSION

El problen>a del despilfarro en los servicios públicos ha llegado a

un punto de considerable gravedad, pero además fataln!ente seguirá

agravándose con marcada aceleración. Por otra parte el!mal es muy e><-

tenso v muy hondo para que pueda curarse con remedios parciales o

fragmentarios, los métodos clásicos están agotados y han resultado

siempre ineficaces. Y el daño uo sólo afecta a la Administración v al Es

tado. sh>o que trasciende a la vida social y económica de la Nación entera,

perturbando su normalidad y o1>stacu<lizan<!o su desarrollo. Solo una

racionalización enérgica y rápida de los servicios puede resolver el pro-

blema. y como ello sdpone uns. verdadera revolución interna del mundo

ofiufsl, habrá que decidirse a ácometerla con todos sus peligros y moles-

tias, si no se quiere hacer frente a mayores males y confl'ctos.
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ANEXO

OBIECION DOCTRINAL

Centro y base de nuestro criterio es el principio de que la Administra-

ción es íííía y que por lo tanto la norma de aaídad debe presidir a su

organización y funcionamiento. Ahora bien, f cómo conciliar ésto con la

pluralidad de Ministerios? éy cómo sostener la íufldad adíííinistrativa

sin quebrantar la autoridad y la libre iniciativa de cada íífiííistro?

El problema suscita en forma modernísiína el viejo pleito de la po-

lítica y la admiííistración. Snbido es que la política es inestabilidad,

oportun!smo. flexibilidad, mudanza ; la administración por el contrario

ha de ser períuanencia, inalterabiliclad, rigidez de nonmas y sistemas.

Sabido es que esta ciualidad constituye el obstáculo perenne para la per

fecta organizaciór de los servicios pííblicos : como todos los problemas

esenciales de la vida, éste carece de solución defn !'tiva, por lo cual cada

época y cada pueblo ha dado su!fórmula de aproximación, conviene re-

cordar que la más adecuadla, aunqne bastante incompleta, parece ha1>er

sido la inglesa, que impone un sul>secretario administrativo permanente

en cada Ministerio, verdadero jefe-director de cada grupo de servicios

públicos, al lado del Subsecretario político y a las órdenes del Ministro

respectivo.
A nuestro juicio no es posible separar concretaníente lo político de

lo administrativo en la actividad de un Ministerio, pero sí pueden dis

tinguirse con claridad. El principio de distinción es el siguiente : lo po-

lítico es aquello que sólo está sujeto a. criterio v a iniciativa personal ;

una política es una línea de conducta. algo esencialmente subjetivo, y

que cambia forzosamente al cambiar el sujeto. La adníinistración se ve

rifica segúín reglas y normas inflexibles, bajo instrucciones precisas ; las

ideas, los gustos o las tendencias personales no pueden ni deben alterar

en lo más mínimo la tralmitación de expedientes, la ejecución de trabajos,

el cumplimiento de servicios, lo subjetivo se há anulado y la más per-

fecta objetividad ha. de presidir a la ejecución. La política sigue la tra-

yectoria de los méritos y capacidades del individuo, la administración

avan! a en la meríída que los grupos se encuentran bien constituídos y

cooroinados.
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Yara en>plear tema>inología adecuaría. cliremos que la actividad de

cualquier Minzsterio se desarrolla zn dos series paralelas.

aj Czzzuf>liwdezzto de fzuzciozzcs, o sea actividad voluntaria, conscien

te, de l'bre criterio e iniciativa. que se refiere a la relación entre el Mi

nisterio v los elementos e..teriores (particulares, centros, entidades

diversas).

bl Eierurzán dc srrz riox, o sea actividad reglada, objetiva, de ca-

ricter repetitivo y semi-automático. v que
-

refiere a la relación del

Ministerio con cada uno de sus componemes

Por no haberse rcconoc'do esta distinción entre lo político y lo ad-

ministrativo, lo facultativo y In técnico. Ios segnmzlos términos hau que

dado ligarlos en sus moviImientos a los primeros v se ha, hecho imposible

toda organización racional de Ios mismos

Acuclamos nuevamente al ejemplo : la política social, o la internacio

nal. o la de abastos. son funciones cle los respectivos Ministerios, son

algo personalísimo de los Ministros v del Gobierno, porque se refieren

a la manera que t.'ene cada uuo de entender los problemas, y
a la relación

zlue sostens a con Ius obreros, Ios países xtranjeros o los comerciantes.

é Qué tiene que ver esto con la manera de despachar o repartirse la

corresponzlzu>cia. organizar los ficheros o ecLitar los 1>oletines oficiales?

,' Cuál es pues la naturaleza del cargo de lVIinístro, teniendo en czrenta

esta distinción? Evidentemente Ie corresponde la totalidad dlel campo

Político. cs decir el cun>Plimíenu> de las funciones. o lo que es im>al

los actos libres de relación con elementos exter.'ores .' Y del campo ad-

ministrativo? Aquí el 1VIinistro es como el mecánico que tiene a su car-

go una máquina delicada,, dejarla funciorrar mientras funciona bien, in-

tervenir ez> cum>to se producen averías, rozamientos, interrupciones, o

sunplemente cuanclo no rinde todo lo que cabía esperar de elba

Téngase en cuenta, que práctican>ente, casi toda esa activizlad cotidia-

na y unitonne del mecanismo adnunistrativo transcurre fuera del campo

de acción v de conocilmiento de los Ministros y aún de los Jefes suí>erío-

res. Y es natural que así sea, puesto que clicha actividad se compone de

hechos insignificantes, ríe Imínucias, que solo por su abundhncia o re

~tícíón merecen considerarse. A los altos jefes llega lo que debe llegar>

el caso difícil, la, situación delicada, la, anomalía inexplicable o infre

cue~te, o las cosas nuevas para implantar o acometer ; en una paíabza,

el hecho de excel>ción ; y sin embargo en el otro es donde está Ia clave

del despilfarro. Así pues, al organizar esta otra actividad cotidiana, re-
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petida. no se sustrae de su autorirad y de su manrlo narla que no estu-

viera ya sustraitlo porla fuerza misnia de la realidacl v de la virla.

Ahora. bien, para asegurar el exito de la racionalización de servicios

administrativos. hav que asegurar astimismo el pleno cumpl'nnento de las

funciones polít'cas ; de no hacerlo así se caería en el extremo contrario,

igualmente vicioso de someter la actividacl libre y consciente del Estado

a la actividad automática y rigida de la Arím nistracion ; cs preciso que

cada orden de niov!mientos conserve su plenitud v su incependenc'a.

Para ello sería necesario a nuestro juicio lo siguiellte :

i." Coque ningón standard ni método cle racionalizac'ón se adopte

o aplique sin la aprobación y orden de los alt,s jefes respectivos, con

objeto de que no se perturbe en nada el réginien de jerarquia v disci

plina.

z." Que todtos 'los altos jefes dispongan tle uii Estado uiavor que

les auxilie en su labor liolítica v personal y en todas atpiellas cosas que

no correspondan a ninmín organismo administrativo en particular ; este

Estado mayor es simplemente la prolongación de la p rsonalidad del

jefe y se formará con sua colaboradores directos y de su plena conf an-

za. Para subvenir al gasto que produzca se consignará una cantidad

igual para todos los cargos del mismo nivel jerárquico.

3. En el presupuesto de cada año v de cada Ministerio clebe con

signarse en concepto de previsión v reserva. un cierto tanto por ciento

(io ótz) de las coas gnacíones totales : el objeto es adaptar con facili-

dad el gasto real de los servicios a la previsión cmisignada, y por otra

parte atencer a los casos imprevistos sin obstáculos ni demora.

Con estas meclitlas se deja a nuestro juicio completa libertacl rle mo

vimientos a los altos iefes, proporcionándoseles los niedios de llevar a

la práctica sus iniciativas y hacer 'frente a las contrariedades que en el

curso rie su gestión encuentren. Las consignaciones para el Estado

mayor y para reserva de serv.cios hal)ría de fijarse naturalmente por

el Parlamento. el cual haría efectiva asimismo la responsaliilidacl mi-

nisterial en cuanto a la libre inversión de tales fondos.

No se nos oculta que aparte de esta objeción teórica. cualquier ré

gimen de racionalización de servicios atlministrativos tropezaría con vi-

gorosa resistencia, y a caso con enemistades declaradas de muchos

elementos ; grandes intereses se creerían amenazados, pero)más que nadh

la, rutina y el prejuicio sentirían tlerrumbarse sus ~fastuíosos alcázares.

La dificultad es de sobra conocida y se ha presentado cuantas veces se

han ensayado los métodos de organización científica ; esta resistencia fá
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cilmente previsible, es también fácilmente dominable a condición de no

olvidar éstas clos regí .—.

n* Que en esta ntater'a no caben improvisaciones ; hay que proce-

der con rapidez pero sin apresuram:entos. Tres aúos es el plazo que

suelen senalar los técnicos. organizadores para completar la racionali-

zación de una empresa, privada, A nuestro juicio habría que adoptar

esa fecfta como mínimo plazo

Aue en esta materia tampoco caben coacciones ni violencias. Si

quiere llevarse a la práctica shs contar con un fuerte núcleo de con-

vencidos, v sin r,ue resulten beneficiado todos lr a:alariados de la

Administraci'n, cl fracaso será rotundo v nn hará sino aumentar el

desorrlen. el coste y el despilfarro.
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Organización de una Ofícina

para el cálculo de los tiempos

de fabricación.

POR ANTII>Io LAFRET

Ingeniero Industrial

LA OFICINA DEL TRABAJO A PRIMA

Antes de empezarse a organizar la oficina para el trabajo a prima,

apenas se émpleaba en el taller de San Andrés (Barcelona) ese siste

ma de remuneración, sólo contados operarios de vez en cuando efec-

tuaban algún trabajo cobrando bonificación. Los pocos trabajos que

se áaban a prima, los calculaba personalmente el director del taller. Al

tratar de organizar la producción con remuneración con primas, füé

imposible que el director coritinuase ocupándose personalmente de cal-

cular los tiempos de fabricación, ya que había. trabajo más que sufi-

ciente para ocupar la completa actividad de un hombre sin poder aten-

der ningún otro asunto. Rué en esta ocasión que fuimos designados

para llevar a cabo esa tarea.

Lo primero que tuvimos que decidir fué el sistema de remunera-

ción a adoptar. Como antecerlentes se tenía que en el taller de la Bar

celoneta, de la ímisma empresa, se había trabajado con el sistema Ro

wan, pero ya no se trabaja así, pues tuvo que abandonarse para evitar

conflictos durante la época i!e las luchas sociales, agudizadas en Bar

celona. La prima Rowan se sustituyó en el taller de la Barceloneta

por el procedinuento Halsey, con abono íntegro de las horas ahorradas

(K=i). por otra parte, el director del taller de San Andrés había he-

cho algunos ensayos con primas de tarifas crecientes con el aíunento

de la actividad, sistema que podríamos llaníar de primas progresivas,

(i) De nna Memoria premiada en el concnrso para el "Premia hiadarlaga",

organizado por la Asociación de Ingenieros Industriales de Madrid.
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que en el fondo consistía en el mismo sistema Halsev, pero haciendo

variar K según la actividad.

Al organizar el trabajo a prima se acorrió implantar la, prima Hal-

sey con K =t hasta actividades t'z, a,bonanrlo para actividades supe-

ñores una bonificación igual a la cle actividarl t'fi aumentada con el im-

porte de solo la. mitad de las horas ahorrarlas que excediesen de las co-

rrespondientes a la actividad t'fi. Los motivos qnc determinaron la im

plantación cle este sistema fué que trabajándose en el taller oe la Bar-

celoneta. de la misma empresa. con el método Halsey. no podía en el

de San Andrés adoptarse un procedimiento muy distinto ; ahora bien,

careciendo de datos precisos sobre los tiempos de fabricación, y por
lo

tanto existiendo sictnpre el peligro de uua tarifa equivocada. se pensó

en lim'tar la prima corespondiente a. activiclades superiores rdh ya que

se creyó que un beneficio superior a un fio por too indicaba una equi-

vocación en el estudio de la tarifa. Mas tarde. cuanclo reunimos ya

una buena colección de rlatos de tiempos de fabricación, fuimos supri-

miendo las limitaciones: por otra parte, obligarlos también por haberse

suprimido ya desde su implantación en las secciones de montaje y cal

. derería, resultanrlo por lo tanto una irritante desigualdad que algíín

día podía ocasionar algún conflicto. Debem~s declarar, no obstante,

que nuestra predilección personal es para. el sistenra Halsey con K=o,fi,

por creer que si se hace con K=r no se abarata lo suficiente el

coste de la mano de obra. Asimismo consideramos el sistema Rowan

atacado de una, injusticia inicial, la de disminuir la prima con el au-

mento de actividad ; es lo mismo que nos ocurria con la limitación del

beneficio para actividades sulperiores a r'fi; estos sistemas creemos

que solo pueden justificarse al iniciar la implantación del trabajo a

prima, unas no como sistemas permanentes.

Fijado el sistema de remuneración, pasaremos a detallar el pro-

blema de la organización del trabajo a prima ; éste se fué introducien-

do por etapas, empezandb a trabajar con este sistema la sección de

Maquinaria, siguiendo luego la de Calclerería y!más tarde la de Ajus-

te y Montaje. Se empezó por la sección de Maqutinaria, por ser los

trabajos que en ella se ejecutan los más fáciles de estudiar por méto-

dos científicos, y por lo tanto se pueden'fijar con mayor exactitud los

tiempos de fabricación.

En todo sistema de trabajo a prima deben tenerse en cuenta los

siguientes detalles: Cálcttlos de tidmpos, control, archivo y liquida-

ción. Del cálculo de tiempos y del archivo nos ocuparemos más ade-
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lante; ahora solo vamos a pasar revista del control v rle la liquirla-

ción de la bonificación.

Fijada el tiempo que debe concederse para un trabajo deteunina-

do, precisa comprobar el tiempo real dmplearlo, por lo que se nece-

sita un control en el taller. Al principio. este control en el taller lo

ejercieron los mismos coritramaestres, mas pronto vimos que no cra

posible: en efecto, pudimos observar que en pri'mer lugar no se po-

nía el cu1ida«o debido al apuntamiento rle horas, y en segund i lngar

había cierta parcialidacl por partes de aquellos a favor de los obreros :

entonces pedimos el nomliramiento de un inspector, v la dirección

accerlió a ello. Con>o inspector se ndmbró a un operario distinguido rle

la casa, uu buen tornero, poseyendo aríemás una sólida instrucción:

se hizo este nombramiento porque se necesitaba dna persona qu
'

cono-

ciera el trabajo para que iio se dejara engafiar fácilmente, y se pensó

que nadie mejor que un operario de !a misma casa podía cmuplir esta

misión con éxito. No obstante, no ocurrií así ; en seguirla se mani

festó una rivalidad entre el contraímaestre de la. sección de Maqui-

naria y el inspector, clue a no haber sido por la inteligencia v tacto

del director, en alguna ocasión hubiera estallado algún conflicto. Al

cabo de algunos meses el inspector dejó la casa por haber encontrado

una plaza mejor en otra empresa ; al quedar vacante el cargo se pro-

curó al proveerlo que el nombramiento recayera en persona que reu-

'es y que no pudiera despertar recelos en

el contramaestre. Se nombró a un joven inteligente que habíamos te-

nido colmo auxiliar hasta aquella fecha en la oficina de primas, por

cuya razón va conocía cuáles eran los ti':os de que se valían en el

taller para burlar los tieímpos; desde aquella fecha no hemos tenido

ningún conflicto por este lado, fuera de las naturales contrarieda-

des que se presentan siempre indispensablemente.

Para ordenar las oPeraciones rle control ideamos las hojas que

puerlen verse en las figuras t y z, que al mismo tiempo sirven para

la liquidación de la prima. La hoja rle la figitra t se aplica para todos

aquellos trabajos en que solo interviene un operario; la de la figura

2, en los que intervienen varios operarios ; tanto una como otra estan

divididas en tres partes; la superior es la que se queda el inspector,

la inferior se entrega al operario. y la del centro se retorna a la oficina

en el momento de empezar el trabajo. La parte que vuelve a la ofi-

cina a principiar el trabajo tiene dos objetos : en primer lugar sirve

paga que Ia oficina conozca siempre los trsíbajos que están en Wso
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de fabricación, y en segundo lugar tiene por objeto el evitar que el

inspector entregule las hojas a los operarios con retraso. va que cons-

ta la hora en el parte entregado a la oficina. Una vez terminado el

trabajo. el inspector devuelve la hijia con tnrlos los clatos para poder

hacer en la oficina la liquidación En estas hojas debe notarse que

figiira la causa que motiva nna suspensión deí trabajo, v así puede

verse en la oficina si el paro es jutstíf>cado, y de uo serlo se sabe a

qiiién culpar. En las pritmeras hojas que se hicieron no figuraba nin-

gíín tiempo para la preparación, pues ésta se hacia a lornal a. 1>ase de

tiempo ; pero pronto pudimos ver que esto era un absurdo, y además

servía para ifalsear las hojas de eznpezar el trabajo ; asi io compren

dió también la dirección y accedió a ciar un tiempo pruclencial para

la preparación.

CALCULO DK LOS TIRIIPOS DR IABRICACIÓK

Otro asunto primordial que tuvimos que resolver fué el n>odo de

fijar los tiempos concedidos. Pasaremos revista v discutiremos los

distintos métodos que se emplean en los talleres para fiuidamentar las

razoues que nos han inducido a escoger el método ailoptado.

Los tieu>pos conceéidos puieden fijarse por apreciación por per

sonas peritas en la clase de trabajos necesarios para, fabricar la pieza

en cuestión. por experiencia de los tieiupos empleados en fabricar la

misma pieza a jornal, por cálculo o por crondmetración.

El procedimiento de fijar los tienen>pos de fabricación por el con-

sejo de una persona perita en el trabajo es un procedimiento muv

poco exacto, ya que por práotico que sea el perito, le es imposible

fijarlos con la exactitud deseable. Por otra parte, son contadas las

personas que reíinen las condiciones»ecesar!as para ejercer este

cargo ni medianamente, puíes no hasta conocer. la práctica del oficio,

sino que precisa además haber estudiado el tiempo empleado euhacer

las distintas operaciones.

Otro procedimiento, de tan poca exactitud como el anterior, es el

dhe conceder para la fabricación un tiempo igual al que se empleaba

en hacer la pieza trabajando a jornal. Ya se ha repetido varias veces

en esta Memoria, y es, por otra parte, de sobra conocido, que el ope

rario que trabaja a jornal ordinario no siente ningfim estímulo que le

haga avanzar el trabajo, por cdya razón procura alargarlo el mayo."

tiempo posible mientras sea compatible con la ignorancia de sus jefes;
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por lo tanto, con este proceclimiento damos para la fabricación un

tiempo muv superior al necesario.

Por cálculo ys. se puede precisar mejor el tiempo necesario para

fabricar una pieza dar!a : ahora 1>ien. si se trata de traba>o a, máquina,

deberemos distinguir dos clases de operaciones. las tlue ejecuta la

máquina y las qu<e foui>an el conjunto de man<obras que efeotúa el

operario. Las operaciones .que hace la máquina, por cálculo pueden

determinarse con torla exactiturl, ya que se conocen las caracteríshcas

de la máquina (velocidad, avance, etcd v las deí material, rlimm>siones,

exceso de n>aterial, clase. dureza, etc.í que n<>s fijarán el modo de

aprovechar la máquina, dada una herramienta. dc acero de calidarl co

nocida. Las maniobras no pue<ien fijarse n>crliante eí cálculo con

tanta exactitud. no obstante si las desglobaín>os no será tan difícil pre-

cisar un tiempo ; así es más fácil determinar el tienipo necesario para

fijar al torno una pie.a dada. si dividimos la maniobra en su!bopera-

ciones: aflojar las garras del plmo, coger la peza, colocarla <u> el

plato, apretar las garras <..e plato. centrar, etc. v fijamos para cada una

de ellas un tielmpo elemental.

No obstante. el procedimiento más exacto consiste m> coger a un

operario y hacerle ejecutar la operación que se trata de cronometri-

zar, siguiendo las instrucciones 'tijadas previauiente y anotar los tiem-

pos empleados en cada una de ellas.

Se pueden seguir r'os criterios al escoger el operario para crono-

rnetrizar el tiámpo que emplee en la operación o se elige un operario

hábil o uno de mecliana habilidad. Dependerá del criterio que la cli-

rección tenga sobre el modo de fijar los tiempos concedioos y el mar-

gen de beneficio que quiera darse a los operarios. Fl método de crono

metrización está muv indicado en aquellos talleres que fabriquen en

grandes series o hagan un trabajo contínuo, pero uo es este el caso

de la mayoría de talleres n>etalúirgicos de nu<"stro país, en los que

se hacen trabajos muy variados y series muy pequeñas.

En el taller de San Andrés no se p>tede emplear el sistema de

crondmetrización para calcular los tiempos de fabricación, pues las

series no son muv grancles v los tipos muy iariados, y por lo tanto

deben calcularse los tiempos sin poder hacer muchos estudios preli

minares, pues estos ocasionarían gastos que no podrían luego amor

tízíarse, dado el poco níímero de piezas a constr<ur. Pot' la razón apun-

tada eí método que hemos empleado es el de caícuíar los tiempos pro-

curando desglobar las operaciones en un gran número de operaciones
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elementales para fijar asl con más exactitud el tiempo total por la su-

ma de los correspondientes tiempos elementales. No obstante de1>o

observar que se van reumeurlo datos para aquellas operaciones ele-

mentales que se repiten con frecuencia, y esas si que las estudiamos

con el empleo del cronómetro.

En las secciones de Caldereria y ivIontaje se han fijadlo los tiem

pos por peritos (los contramaestres de las secciones). En estas seccio-

nes hemos apenas intervenido. pugüenrlo así decirse que la oficina a nues-

tro cargo solo se ha ocuparlo de la parte administrativa de liquida-

ción..

Otro asunto que se nos preseutó eu el cálculo de los tiempos de

fabricación fué el modo de tijar los tiempos concedidos al operario,

sin darles el tiempo que salía del cálculo o clarles éste aumentarlo en un

tanto por c ento para permitir all obrero sacar un jornal más re>mune

rador. Nos decidimos por este ííltimo proceclimiento por creerlo el

más adecuado para tma fábrica en la que se trata de intro htcir la

racüonalización cosa, nnt>y distinla rle una fábrica que se construye de

nuevo o que ya funciona desde largo tiempo racionalizada. Para dar al

operario solo el tiempo estrictsünente calcularlo prec'sa una orgm>ización

nuty perfecta.. y adén>ás de1>e aquél cobrar un buen jornal, bastante su

perior al corriente en la loca1ir!ad (sistema de rdmtu>eración tipo Gantt).

En la figura d puede verse la hoja de cálculo que proyectamos y

que continuamos empleando en la actualidatl El solo examen de la

hoja creén>os que basta para hacerse cargo del modo de emplearla;

en ella puede verse que se hace una división tle tiempos, los que per

tenecen a la n>áquina (cilindrada, fresado, etc.) y los del operario (po

ner y fijar, centrar. medir., etc.) En la parte inferior de las columnas

de la derecha vemos que se aumentan en un tanto por ciento las dos

sumas y luego se su~man éstas para tener el tiempo concedido total. En

la parta superior de las hojas consta el peso de la pieza en bruto y

luego de trabajarla, para así teuer idea del e~ceso de material; cuan

do este excede de lo corriente, se da un aumento accidental al tiem-

po concedido. Parecidos aumentos se conceden si la dureza del mate-

rial es superior a la corriente.
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Métodos psicopedagógicos para

la prevencion de accidentes.

POR MERCEDES RODRIGO

Del Instituto Pisrotécniro

El pro1>lema de la prevenc>ón tle accidentes es universal. Para de-

tn>ostrar la extensión y actualitlad riel tema, nos bastaría hojear un

pe>dódíco cualqttiera v de cualtluier país >. ver el número de caídas,

envenamientos, atropellos, explosiones y accidentes de todas clases

rlue rliariamente se publican en sus columnas. Oue el mal e>date es in

tldtlable. Quc existen medios para am norarlo es n>enos corriente saber

lo. Y los quc por nuestras actividade~ profesionales hemos podino

apreciar. día tras día los etectos tan terribles v las tristes consecuencia

de estos "sucesos" creemos un deber divulgar todos los sistemas po-

sibles que intentan evitar en la metüda de las fuerzas humanas el mayor

níímero posible de estas desgracias.
Es necesario inculcar en la conciencia de las gentes la idea de la

posibilidad v eficaci. tle la prevención rle accirlentes. Y al decir ac

cidentes no pensalmos í>nicamente en los que tienen lugar en el trabajo
sino en tantas otras desgracias como ocurren diariamente en la calle,

en el hogar. en la nnsma escuela y debirlas en su mayor parte a des-

cuidos. incomprensión e imprudencias lamentables.

Para tlnmostrar la importancia y la enorme extensión del problema
de la prevención de accidentes me perruito mencionar algunas cifras

obtenidas por los cálculos realizados por mi Director, el ingeniero
don César de Madariaga Estas cifras se refieren al número de ac

citlentes del traífajo que figuran en las estadísticas de las Compañías

(r) Conferencia riada en francés, en el Instituto Universitario de Ciencias
de Ia Educación de Ginebra.
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de Seguros. No representan por tanto más que aproximaclamente la

tercera parte de la realiclad, puesto que en España no están asen>rados

todos los obreros. Según estas cifras hav en nuestro país uu accidente

de trabajo cada cincuenta v cinco segundos ; una incapacidad debida a

accidente cada hora v siete mim>tos v u» accidente mortal cada cinco

horas quince segundos.

Ya hace algunos años tuve la curiosidad dle revisar los "exítrac-

tos de los sucesos" y puclc comprobar qtie solo en el espacio sle un ames

fueron asisticlos en las cliferentes Casas de Socorro de ftíadríd, toz

niños 'que sufrían les'ones ocasionanas por accidentes de mavor o me

nos graveclad, (encontramos toda la gama. desde pronóst!co leve hasta

casos seguidos de defunción). (t)

Afortunadamente la acción metódica realizarla en varios países en fa

vor de la prevención de los accidentes ha demostrado la eficacia de sus

métodos y cleja entrever la posibilidad cie reducir su nútnero. Vamos

a íntentar resumir muv breve!mente algunos de estos métodos emplea-

dos pára prevenirlos.

Empecemos clasificanclo los accidentes en dos grupos: ty acci-

dente del trabajo ; zP accidentes en la vida diario

Límites prudencíales de tiempo nos impiden exponer en detalle los

rliferentes métoclos tlmpleados para evitar los accidentes del trabajo.

Existen métodos técnicos que según datos estadísticos de varios países

no logran evitar' más cp>e el zfi por roo de lo accidentes, y métodos

psicopedagógicos que tienen por misión hacer comprender a los obre

ros la posibilidad y necesidad de evitar los accidentes. Es inútil hacer

observar que la eficacia cle los métodos psicológicos depende clle la apli-

ción más severa de todas las u>eclidas cle prevención de orden técnico.

Entre estos métodos eclucativos uno de los más inq>ortantes lo cons-

' ;>'ye la. enseñanza mediante carteles. El cartel de seguridad enseña al

obrero dónde se encuentra el peligro en su oficio y cómo debe evitarlo.

La enor>1>e cantidad de carteles cle prevención publicaclos en casi todos

los países demuestra la eficacia de su acción preventiva.

La lucha contra la negligencia, la falta de atención y la imprudencia

de los obreros constituye quizás la misión más importante en materia

de prevención. Hay que desarrollar el sentido de la responsabilidad en

(r) M. lloonrco.—Protección de los oi7ios contra los oecteeotes. Comunica-

ción presntada ol X Congreso Internacional cle Protección a la Infancia y a la

Maternidad. Ma íricL rpz».
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tre íos obreros. Es necesariu su colaboración para obtener la segur.dad
en el trabajo. Hay que convencerles de que el obrero prudente no corre

riesgo ailguno. Prczdsióu, prudencio; en estas dos palabrar pnede re-

mirse la prevenc.'ón de los accidentes. El obrero clebe estar convenciclo

y para ello es necesario repetir constantemente, qu'= la prudencia no

es cobardía y que la imprudencia no demuestra valentía.

En varias fábricas se han organizaro con este objeto "concursos

cle seguridad", una vez al aíro cle un mes de duración, obteniéndose

con ellos excelentes resultados Las llamadas "semanas de prevención"
interesan cada vez mís a Ios me.qos industriales y tienen además la

ventaja de llamar la atención riel público en general Se han celebrado

ya en casi todos los países y hasta ahora con éxito. Durante estas "se-

imanas" se dan conferencias en las escuelas y en las fábricas, se proyec-

tan películas de prevención v se da enorme publicidad a las cuestiones

relativas al problema de los accicWntes y de los medios preventivos.

Todos estos métodos rlirigen sn acción sobre los obreros en colec-

tividad y no tienen en cuenta las aptitudes físicas, psíquicas y morales

de cada uno de los obreros considerarlos individualmente. Es deci~. estos

métodos se aplican al mecánico, al electricista, al carpintero en función

de su actividad como tal, y actuando en conjunto. Pero no es posible

olvidar al lsotubrs que existe en cada obrero v hav que tener en cuenta

sus aptitucles. su tipo psícoióg>co s iíesgracíadamente a veces tatnbién

su predisposición constitnc.'onal al accidente. He aqní la misión de la

orientación v de la selección profesionales. Todo obrero debe traba-

jar en un dfic'o que esté de acuerdo con sus cuahclades personales.

Tanto para satisfacer el interés de la comuítídad como el deí indi

viduo, es necesario colocar "túe rigát rnau téa ri<iht place". Debe

someterse a todo obrero a un examen flaiológico v psicotécnico.

Anlles 'cle empegar cuallqufer actividacl hay qtse líaíaetl unía selec-

ción cle los individuos concediendo gran importaricía a las contradicio-

nes, especialmente cuando se trate de profesiones peligrosas para el in

divioato o para la colectívidad.

Actualmente todo el nnmdo reconoce que la vigilancia psicotécnica

de los obreros es un factor dé disciplina y progreso en la organización

de las fábricas, y nadie pone en duda la tftílídad cle uu íaborlatonío de

psicotecnia en las tfmpresas industriales. Por otra. parte, el papel de los

'factores psicológicos v fis:ológícos cómo cmtsa de accidente, cada vez se

demuestra más claramente, correspondiendo por tanto su estntdío al

psicólogo.

Biblioteca Nacional de España



Principalmente en los paises anglosajones se concede gran impor

tancia al llamado "ingeniero de la seguridad" ; de aquí en adelante es in-

dudable que cada día, sea más necesario en las empresas iudlustriaíes

el,que lxidiéra!mos llamar "psicólogo de la seguridad".

;Cíuá será su misión. En primer lugar el estudio estadístico con

interpretación psicológica <le las causas de los accidentes. El psico-

técnico quizá mejor que na<!!ie. es quie<i puede sacar consecuencias de

datos, al.parecer nímios, pero que deben ser estudiados con todo de

tenimiento. Existen con este objeto infinidad de modelos de ficlias

más o !menos <letalladas. En AiIarízi<í hemos preparado un modelo de

ficha que hemos utilizado provisionalmente v del que por causas coni-

pletammite ajenas a nosotros, no nos es p<jsible verificar, por ahora,

su utilidad y eficacia.

Otra de las funciones propias del que hemos llama<io "psicólogo de

segdridad" consistirá en hacer cien!í!icmnente la orientación profesio-

nal de los apren<fices v la selección psicotécnica de los obreros. Debe

también descubrir li predisposición a los accidentes cuya existencia

se ha demostrado suficientemente por los trabajos de Marbe, Lalhy

y otros.

Finalmente, al psicotécnico le ofrece un campo inmenso de trabajo

el estudio de la psrsoaafi<fu<f m!nl, del obrero para poder determinar

claramente su tipo mental y caractereológico y adaptarlo después a los

distintos tipos dc trabajo.

Para que la prevención de accidente~ de todas clases sea eficaz hay

q<te empezar a liacerla desde la escuela priniaria„a partir de los pri-

meros años de la vida debe iniciarse ya lo que se llama la "ensefianza

de' la seguridad", cuvo olijeto principal consiste en despertar. y afirmar

la voluntad de evitar los accidentes. Cnn ello se puede inculcar pro-

tundamente en el niño hábitos de prudencia. El problema de la segu-

ridad bajo todos sus aspectos es un problema de educación, de prepara

ción para la vida. La ensefianza de la seguridad no pretende en modo

algdno hacer a los niños m,'edosos y excesivamente tímidos. Con ella se

pretende íinicamente iuculcarles el deseo de evitar sie<npre los peligros

que la unprudeiicia v el azar ponen en su camino.

Los métodos de la. ensenanza de la semiridad deben basarse sobre

el principio de que la ensefianza teórica no constituye más que un

aspecto, hay que orgamzar al mis;no tiempo actividades prácticas sus-

ceptible de desarrollar hábitos de prudencia, dominio de sí !mismo y

atención.
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Por excéptico que sea reterente a, los resulta<los dcl movimiento

en favor de la enseñianza de la seguridad, es preciso reconocer que sus

beueficio serán mejores si empieza a ejercer su infiuencia llescle la

infancia. Inspiranclo a los niños la idea de la responsabilidad. llismi

nuiré en las nuevas generaciones la indiferencia v la ne<ligencia que

constituyen los principales ohstéculos, para la reduccion <le los ac-

cidentes en general.

I n enseñanza <lc la se mridad se propone ejercer su accióii irrclu

so en los hogares. «'>nde tienen lugar t<nilos pequeños descui<lcs de que

son víctimas los ni7>os en la mavor parte. En las casas, en efecu>, ocu-

rren con relativa frecuencia accidentes tales como caídas, quemaduras.

asfixias proiluciclns por tragar pelñieños objetos. como alfileres, bo

tones, huesos lle frutas, etc. Sólo por esta causa, segíín las estadísñcas

de ll>ñ1, en los Estados Unidos mnernl anualmente qóo niños me-

norca de cinco silos.

En una exposición tan rápida de los métodos lle prevención como la

que estamos haciendo. es imposible entrar en cl cletalle de lo que debe

constituir un progrdma de enseíñanza dle la. seguridad en el hogar. Este

qtfirhdo corresponde de lleno al ama de la casa. Ella es la que debe

vigilar constantemente pala cine se culllpl ln l'ls 'ni ls elementales con

diciones de seguridhd. tales cdmo no permitir hacer uso riel contenido

de un frasco sin leer antes la etiqueta que siempre debe ponerse en las

botellas. no dejar nunca, cerillas, cnchil!os ni tijeras al alcance de las

manos de los niños, vigilar las llaves del gas, manipulaciones con ga

solina. etc. Los cluhs 'femeninos pueden avndar mucho a difundir estas

ideas incluyendo en sus progrch>as culturales el esturlio <le la seguridhd.

Los directores de las empresas industriales también se han dado

cuenta de que el problema de la seguridad industrial uo puede resol

verse hasta que la idea de la seg<fridad se haya incorporado a la vida

de todos los días. Y por eso piden que esta enseñianza se empiece en las

escuelas. Es necesario incluso que la idea lle la sesuridad constituva en

los medlios sociales una preocupación casi tan importante como la

saldd.

El hecho cle que las tres cuartas partes de los accidentes mortales

de los Estados Unidos ocurran jfuera de la industria lla ann mayor

fuerza al movimiento en favor. de la seguridad en la calle y en el hogar

y ddmuestra la necesidiscl de implaittar su enseñanza en las escueIas

puesto que su influencia se ejerce no tan solo sobre los ninos sino

también sobre los adultos. Es frecuente, en efecto el hecho de que'
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los padres modffíquen su conducta a consecuencia de los consejos de

prudencia que el niño recibe en la escuela,

En algunas ciudades americanas en la que se ha introducido la

enseñanza de la seguridad en sus escuelas, se ha observado una re-

ducción del níímero de accidentes del zo al 6o por reto. Teniendo en

cuenta estos resultados se ve la convenieuoia de aprovechar los prime

ros años de la vicla. para dar a los niños instrucción v educación sólida

desd@ el punto de vista de la seguriclad. De este modo, en pocos años se

tendria en todos los países una nueva, generación imbuída riel espíritn

favorable a la prevención de accidentes bajo todos sus aspectos. Esta

idea se ha arraigado de tal Imodo en los Estados Unidos que según

los resultados de una inspección emlízada por la División de Educa

ción del Consejo, Nacional de Segurídud en febrero de rpgr, la

enseñanza de la seguriclad se ha introducido en dicho país en el 86 por

roo de los centros de segunda enseñanza.

Los métodos para la enseñanza de la, seguridad en las escuelas

siguen las mismas direcciones de las modernas teorías de la educación

Puede enseñarse como una asignatura más del programa; pero la

experiencia ha demostrado que es preferible combinarla con otras

lecciones.

Segíín el Dr. Payne, gran autoridwl en la materia, en los primeros

grados de la escuela primaria debe procurarse crear hábitos de pru-

dencia en el niño. Se le debe acostumbrar a no tirar piedras, a no

jugar con cerillas, a no t'rar por el suelo los residuos cle las frutas.

etcétera, 'tec., explíóando al propio tiempo por qué no se deb" hacer

esas cosas.

Conforme va avanzando el niño en la escuela, se va graduan

do su ínstrflcción sobre la prevención de accidentes proourando que

el plan de enseñanza de la seguridad sea lo suficientemente flexible

para que se vaya aimoldando al interés propio de cada edad hasta llegar

al mdmento en el que el niáío entra en la vida industrial conociendo

lss causas principales de accidentes, los seguros y las leves ouc protegen

al obrero, y esplecialmente con hábitos, de prudencia fu/:rtemente

arraiga.dos.

Todas las materias de la enseñanza escolar pueden servir para in-

culcar ideas sobre la seguridad. Para la redacción pueden escogerse

temas sobre el estudio de la causa cle los accidentes, pueden hacerse

lecturas sobre los riesgos de las profesiones, prevención y extinción

da incendios, primeros socorros que deben dar'se a un herido, a un
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ahogado. Los niños deben acostumbra . e a buscar en Ios periódicos
todas las noticias relacionarlas con los acciclentes y desgracias y colee

cionarlas en la clase para hacer con ellas a linal dc curso un estudio

estadístico. De este modo se estimula el interés por el contenido y la

calidad de la lectura, puesto quc el niño que trae un recorte de perió-
dico a sd clase en primer lugar tiene que enterarse cle lo que lee para en-

contrarlo y después debe leerlo correctamente en alta voz ante sus

compañeros.

El <liísnjo también puhde utili arse c< mo medio de enseñanza

de las cuestiones tic la seguridacl Se puede hacer dibujar, por ejebsplo,
una serie cle plantas venenosas, de objetos peligrosos, trázar ol plano
de la ciudad, indicando los lugares en lo que la circulación ofrezca

mavor peligro Puíeden hacerse también concursos de carteles de pre-

vención rle accidentes.

En los últimos graclos de la escuela se han organizado con muv

bueno~ resultados las llamadas "brigadas de seguridad" forlmadas con

los alunmos mayores qrienes tienen como misión vigilar y proteger a

los más pequeños a su salida de la escuela contra los peligros de la

circulación.

Existen también "Consejos o Comités de seguridad" constituídos

por los niños de las clases superiores v escogidos por ellos mismos.

Estos Comités se ocupan de toclos los problemas que se refieran a la

seguridad en la escuela. El maestro interviene indirectamente, pero con-

viene dejar a los niños la mayor libertad con objeto de que se desarro

lle en ellos el sentido de la responsabilidad. A veces esta comisión actúa a

modo de tribunal para examinar y juzgar los delitos coimetídos contra

la seguridad.

No quiero abusar más de vuestra amable atención. Comprenderéis

fácilmente que en una sencilla charla como esta, es ínzposible dar a co-

nocer en todos sus detalles, los métodos emplead.os para la enseñanza

de Ia seguridad. Me doy perfecta cuenta rle lo incompleto de mi expo-

sición, pero me veré satisfecha si he conseguicllo clespertar un poco de

vulestro interés hacia estas cuestiones. Nuestro ptdíner deber consiste

en luchar contra la indiferencia del público en general. Ya he dicho al

empezar que no se refiexiona bastante sobre la posibilidad de los acci-

dentes ni sobre su prevención. Existen varias razones que justifican en

cierto modlo esta indiferencia, única de ellas es la tendencia a conside-

rar los accidentes como algo inevitable o debido a "mala suerte" y
ade-
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más, las ignorancia muv extendida del espantoso uúnsero cle accidentes

que ocurren todos los días.

Voy a terminar, pero antes me vais a permitir recordaros una vez

más las cifras que por su trágica significación obligan a las almas seusi-

bles al dolor ajeno a emprenoer una verdadera cruzada en favor de la

prevención de accidentes. He aqui las cifras quc se reberen únicamente

a accidentes del tipo industrial. En España, cada ciacuenm y cinco se-

gundos hay un accidente; cada hora y siete segundos se inutiliza un

obrero ; cada seis horas y qaúscc segundas muere un obrero por acciden-

te del trabajo.

Biblioteca Nacional de España



Las enfermedades respiratorias

provocadas por el polvo. l'j

Pon rr DR. F. GARCIR TRIVIÑo

Del Institutcs cle Recclvcsción Profesional,

Deseosos de conocer la canticlacl de polvo que existe en suspensión

en la atmósfera de ciertos talleres y fábricas españolas, huiros realizado

algunas investigaciones can el fin rle ver la valoración que existe entre

esta cantidacl cle polvo v las enfermeclades del aparato respiratorio que

padecían los obreros que en estos cmrtros trabajaban.

Para eilo hemos utilizado placas de cristal cle superficie y peso cono-

cdios previanrcntc y ligeramente embaclurnadas de glicerina para la

mejor captación y fijación del polvo, placas que colocábaruos en clistin

tos sitios v a diferentes alttlrls para de este '.modo obtener cura cifra

media.

Mediante este sencillo procedimiento heu>os obteuido las siguientes

cifras por diámetro cuaclrado : en una imprenta, So gramos
'

en una fá-

brica de tejiclas. Icrz gramos ; en dna fábrica cle aserrar madera, I95

grsimos ; en una 'fábrica de cerámica. 24 gramos ; en una fábrica, cle yeso,

4II gramos y en un altnacén de materiales de construcción (ladrillo, ye-

so, cemento, etc.) 492 gramos.

De los obreros de estas distintas industrias, como asimismo de otros

Izfi trabajadores de otras diversas Profesiones que han acudido a nues-

tras consultas con lmotivo de padecer enfermedades respiratorias, hemos

seleccionado aqtríeílos en los cpre concurrían los dos. a nut.*stro juicio.

datos fundamentales, de carecer de antecedentes patológicos gozaudo

de una perfecta salud cuando comenzaron a trabajar en un tipo de ofi-

cio y el estar tra1>ajm>clo en ellos un espacia de tie>rrpo superior a

cinco años.

Qaro es, que el dato cle la carencia, cle antececlentes hereditarios

(r) Comunicación presentada al IV Congreso Internacional de Accidentes y

Enfermedades del Trabajo. Ginebra, rpór.
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y patológicos y el estado de salud perfecta cuando comenzaron a cul-

tivar estos tlPos de trabajo, resulto casi siemPre <lifícil de Precisar sin

haber visto v reconocido al obrer< previamente cnando ingresó en la

mina, en ia fábrica o en el taller careciendo .'e la correspondiente

ficha clínica y radiológica que nos docuniente cn este sentido y tenien

do por única fuente de informació!i las manitestac'ones que el enfer-

ilio !los llaya o qu!p!a hacel nos, co!l Iespcoto ;l Ull pasado patológico. En

do casos, sin embargo. esta dificultad no ha existido por trat<irse dc

sujetos a los que inánda1>lemente habíamos visto con anterioridad por

mot!vos diversos, y otros que habían sido vistos perió<licamente por

colegas de Con>pa<>ías de Seguros.

De los distintos g<u<pos de obreros vistos por nosotros podemos alir

n>ar. en términos generales, que los que más frecuentemente han

acr!sado lesiones del aparato respiratorio, sobre todo lesiones bronco-

puhiionares, han sido los trabajadores en atmósferas carga!'as de pol

vo mineral, sobre todo polvo silicio, mineros. picapedreros .cementis,

tas, al1>afiiiles, etc., siquiera en segundo térui.no, los qne trabajan entre

polvo vegetal. aserra<lores de madera, panaderos. molineros, etc, y por

último los que trabajan entre polvo animal. peleteros, cuátidores, col-

choneros, etc., si bien aparte de la inhalación del polvo. hdmos tenido

oca,sión de comprobar que muchas veces en la producción de estas en-

fermedades profesionales respiratoria~ infiuve tanto o casi tanto como

la inhalación pulverulenta., las malas condiciones higiénicas en que se

realiza el trabajo (humedad, hacinamiento, ventilación y luz insufi-

ciente. etc.)

Entre las diversas enfermedades respiratorias que hemos tenido

ocasión de observar, escalonando los diversos tramos del aparato res-

p>ratorio, figuran las siguientes :

En ías primelas vías aéreas, se aprecian las rinitis crónicas hiper-

tróficas o atróficas. Nosotros, de 86 obreros que trabajan en átmóslfe-

ras polvorientas, obreros a que hicimos examinar por diversos otorinola-

iingólogos, en t¡ se diagnosticaron riuitis crónicas siendo 7 de los

exan>inados obreros en cemento, 8 tejeros : z marmolistas ; z Imineros

de minas de cobre, abundantes en sílice; z canteros y i aserrador de

maderas.

En lo que respecta a la cavidad bncal, sal>ído es <p!e hay lesiones de

esta cavidadi ocasionadas por el contacto de polvos irritantes y cáusticos.

Nosotros hemos observado un numeroso grupo de yeseros y caleros

que en una proporción del 8 por ioo acusaban frecuentes entonatitis eon
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hemorragias gingivales que mejoraban rápirlmnente tan pronto coíno.

algunos de ellos, duran! los meses !le veran,> abandonaban las caleras

para rleclicarse a las taenas rle la recolección agrícola, sustrayéndos,

por consigu ente, a la acción dcl polvo de cal.

En la faringe y laringe la inludac>ón cle polvos también determm.

les unes cle es+os órganus. Recordamos a este propósito un obrero que

trabajanrlo cu una fábrica de sierra mecánica rle moltluras al que asia

tíamos con Suotivo iíz una hr!s!tluitis crónica probablemente tamb'én

profesional y que presm!taba una faringitis t!!1cerosa rei>elrle a. cuantos

tratamien!os pusimos en práctica, Conn> por otra parte. el proceso

bronquial iampoco se influencial>a grandemente con h>s tratah!ientos

que le disponiamos, aconsejaurlo al obrero que cambiara rle ocupación

por est mar que el polvo de la!nadera, repetidamente inhala!lo era el

responsable de rlicha bronquitis ; u~n mes!más tarde le vemos perfecta

mente curado de una 'farigit!s que en dos af>os v medio no había n!ejo-

rado con nada.

Las enfe>vnedades bronquiales también se encuentra~ con prete

rancia en lo; obrcr is quc trabajan entre polvo, sobre todt>, en polvo

silicco. Nosotros. m!tre qo ob! aros .e b!s cuales aa trabajaban en ce

mento y >8 en una fábrica cle aserrar madera que cl que imás llevaba

diccim!eve aó!os dedicarlos s este tipo de trabajo v cinco el que menos,

hemos eucontrado zo casos de bronquitis crónica contraítla en todt>s ellos

después de trabajar en tlicha imlustria: claro es. que en estos casos

pueden invocarse motivos de índole extraprofesional (enfrianuentos.

bronquitis agudas repetirlas, etcj pero es que en otros grupos de obreros

de otros oócíos (encuadernadores, sombrereros, tipógrafos etc.) la pro-

porción de bronquitis crónicas era consiclerablemente inferior.

En lo que respecta al asma proiesional nosotros hemos visto dos

panarieros, un mozo de alu!acén de granos y un dependiente de frutería

tle los que mediante las oportunas aniirreacciones <liágnosticas quedó cla-

rau!ente demostrarla la naturaleza !le la enfedmerlarl.

Más importantes y características son las afecciones pulmonares

producidas por la inhalación de polvos sobre todo siliceos con la snbsi

guiente producción tle mórlulos f>brosos que conducen a la. cscloeoris pul

monar más o menos acentuada aparte de la bronquftis, peribronquitis,

hronquiectasia. enfísen>a, etc., que le acumpaf>an y aparte talnbién de la

tubercolosis puhnonar a la que con frecuencia se asocia, Nosotros te

nemos visto y estub>lado 34 casos tle silicosis en. mineros, canteros.

n>armolistas y obreros en cemento y asperón.
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I NFQ R MAC IG NES

BASES para la organfzacfon
de las Escuelas de Trabajo y

Escuelas industriales aproba-

das en la Asamblea del Pro-

fesorado de estas ííltima s,

en Madrid del 7 al 11 de

Noviembre de 1931.

I.—DKNOMINAclÓN, KINALIDAD Y NÚMERO DE LAS KscUELAS

La Formación Profesional de carácter técnico industrial se desarro-

llará eu ( entros que recibirán los noínbres de Escuela de Trabajo y

Escuelas Industriales.

Se clenominarán Escuelas de Trabajo aquellos Centros de carácter

elemental cuyo objeto sea suministrar los conocinlientos necesarios a la

formación básica riel ofioial y deil maestro, considerados como elemen-

tos simples del trabajo. En estos Centros porlrá efectuarse taimbién la

preparación para e! ingreso en las Escuelas Superiores o Iodustriales.

y las materias en ellos aprobadas tenrlrán convalidación con las de otros

Centros de grado análogo.

Se llenominarán Escuelas Inrlustriales aquellos Centros de forma-

ción técnico-industrial de un carácter imnediato superior a los ante-

riores y cuyo objeto sea suministrar los conocinllentos necesarios a la

formación del personal que, con autonomía propia, sea capaz de orga-

nizar, proyectar, v dirigir ciertas industrias, así colmo auxiliar a los

técnicos de grado superior. En estos Centros podrá verificarse también

la preparación para el ingreso en las Escuelas o Facultade~ superiores

de Ingeniería.

Teniendo en cuenta la falta de técnicos especializados en las diver-
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sas industrias y la falta cie conncim entas básicos observada. en los obre

ros de los distintos oficios, la Asamblea opina, respecto a la limitación

c!e Escuelas :

t.' Es conveniente que na salo no se limite, sino que se extienda en

lo posible, el número de las Escuelas de Trabajo.

Que no debe limitarse tampoco el nítmero de Escuelas Indus

triales, pero si clebe lim'tarse el níínsero de especialidades que puedan

ser cuclsadas en una. Escuela 'ndustrial, cle modo qne las especialidades

que eu ésta se cnrsen vengan determ'.nado.s por la vercladera y real ne-

cesidad sentida por la población, región a provincia y después de una

comprobación rigurosa de las medios cle toda clase cn que puede dis-

poner la Escuela.

Que toda Escuela Industrial debe tener aneja ulna Escuela ele-

mental de Trabajo.

Il —A CARGO DE QUIEN DLBE CORRER EL SOSTENIMIENTO DE

ESTOS CENTROS.—JUNTAS DE PATRONATO

Las Escuelas Industriales seráu sostenidas y administradas por el

Estado.

Las escuelas de Trabajo, estarán a cargo cle Patronatos locales que

ejercerán cerca de ellas las mismas funciones que al Estado le compete

en las Industriales. dentro de las normas generales dictadas por la

Superioridad y con la c!eftnitiva aprobación de ésta en todos los casos.

Los Patronatos estarán constituidos por representantes de las

Diputaciones, Ayuntamientos, Claustro~ de Profesores, Asociaciones

de Peritos Inclustriales y de alumnos de las Escuelas de Trabajo,

Jtuados mixtos de los oficios relacionados con las especialidades ñue

se cursen en aquellas Escuelas. Tatnbién podtán formar parte de estos

Patronatos aquellos organismos que se ofrezcan a contribttlr en el orden

cultural o 'material al sostenimüento de las repetidas Escuelas. Estos

últimos nontbramientos serán propuestos por las Patronatos y todos

ellos aprobados por la Superioridacl'. Los cargos del Patronato serán

elegirlos entre los Vocales del mismo, pudiendo recaer el nombramiento

cle Présitlente en persona ajena a éste.

Las Escuelas de Trabajo serán sastenidas con las aportaciones obli-

gatorias del Estado, Diputaciones y Ayuntatn.'entos v las voluntárias de
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los organismos y particulares que así lo acuerden, sin perjuicio de lo

que el Estado pueda legislar respecto rle este extrelno.

LI lunci!,namiento <lc los Pa! Innatos v sus atribuciones queclarán re

lguladzos en una carta fundacional propuesta por ellos y aprobada por la

Superioridad.

Si los Patronatos contribuyeran con medios económicos, material de

enseñtanza o rlc cualquiera otra índole. al sostenimiento de las Escuelas

Industriales, terulrán aquellos intervención directa en la ariu! inistracoión

de estos donatis-os y contribuirán con los Claustros de dichas Escuelas

a estos fines.

Los Patronatos locales podrán organizar cursos de especialización

en las Escuelas In!!ustriales. de acuerdo con los Claustros cle éstas y pre

via aprobación de la. Superioridacb con independencia de los estudios

de ampliación que el Estado establezca.

En los casos en que los Patronatos contribuyan con aportaciones

económica- al sostemiento de las Escuelas Industriales, las relaciones

entre éstas y los Patronato~ lijarán en cada caso, de acuerdo entre

los Claustros y las Juntas de Patronato v se consigo!arán en las Cartas

tundacionales.

Los Patronatos tcnrlrán capacirlad jurídica para adquirir, enaje-

nar y administrnr todos sns bienes.

III.—cENTEG ADMINIsTRATIvo Y QRGANG coNsULTIvo PARA

ESTAS ESCUELAS

Dada la importancia y extensión de la misión encomenrhda a estas

Escuelas deberá rlepenrler de una Subdirección rle enseñanza técnica

a la que no queden adscritas ningunas otras enseñanzas.

Deben formar parte de dicha Subdirección profesores cle las ac-

tuales Escuelas Snperiores rle Tral!ajn, ctfyas condiciones y nombra

mientos se regularán por disposiciones adecuadas.

Al determinarse en la nueva I.ey de Enseüanza la conrposición que

habrá de tener el Consejo de Instrucción pftblica, deberá fijarse el níí-

mero de Vocales representantes cle estas Escuelas v de la Industria,

número aclectiado a la i!mportano.'a presente y futura de la enseñanm

obrera para que se constittrya la Sección correspondiente del Conse-

jo que actuará como Organo consultivo.
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IV.—INSPECCION DE LAS ESCUELAS

Se creará una insl>ección cuyo fin seré exclusivamente informativo

y de orientación, eu relación con las necesidades de ls, regéón en que ra

dique la Escnela, a cuyo efecto se dividir í España en el menor ní<mero

de zonas qne pennjta la agrnpación de las diferentes industrias y los

medios de consunicación.

Los Inspectores serén Profesores numerarios de Escuela Indus-

trial, propuestos en terna por los Clan<roa y ejercerán sus funcione.

en zonas distintas a la que ra<üca su Escu<sla. El nombramiento se

hará por el Ministerio y tendrá un plazo de dnración <le dos años, no

pudiendo ser reelegido el nombrado en los seis afios sucesivos. Podrá

cesar en sus funciones docentes cuando la, misión inspectora lo requiera

aunque contimtan<1o en la plantilla de la Escnela, a la que se reintegra-

rá tan pronto como cese el encargo.

Los InsPectores elevarén a la SuPerioridad anualmente v siemPre

que lo estime oportuno un informe sobre las necesidades sentidas en la

zona y medios concretos que estime convenientes para. subsanarlas.

V,—ORIENTACION Y SELECCION DROPESJONAL. PREAPRENDIíAJE

S n prejuzgar la, organización definitiva que delía tener la orien.

tación profesional en España, v con arreglo a las normas que tenga a

bien <üctar el Ministerio de Instrucción Pítbfica, juzga la. Asamblea

que las Oficiuas-laboratorios de Orientación v Selección profesional,
son de necesidad para las Escuelas del Trabajo e Induhtriales, ya que la

misión de las mismas es deternnnar. en cada caso, la capacitacfón

psicofisiológica de los,que han de ser. aluuntos <te aquellas, derivándoles

a las futuras especializaciones, segíín las aptitudes nués preponderantes

matfifestadas y coznprobadas mediante los exámenes y pruebas corres-

pondientes.

Preapredimje :

Las Escuelas de preaprendizaje deben ir parejas con la labor rea

lizada en el sentido <le la Orientación v la Selección por las respectivas

Oficinas-laboratorio creadas a este fin.
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VI.—Escuxrws DE TRABAD

Oblftlutnrissfazf.—Es ohlisutoria la, asistencia a las Escuelas de Tra-

bajo para los apre11dices Éle oficios que tengan relación cm1 las enseíían

zas que en ellas se expl:É1nen o practiquen.

Las patronos est;ln ohligaÉl,oÉE a Élejar a los aprendices el tiempo

necesario para que asistan a las clases y prácticas de las Escuelas de

Trabajo.

GrÉÉÉEÉÉfud.—La. enseñanza en estas Escuelas debe ser gratuita. Se

podrá. sin embargo. autorizar a las Juntas de Patronato, ctéando lo

crean conveniente. a exigir una pequeña cantidad en concepto de

matriculéis. I o recauclado por este coucepto habrá de repartirse a fin

de curso entre los alunmos como premio a su asidu dad y aprovecha-

1D1cnto.

Grados.—Las Esctfolas de Trabajo comprenderán dos grados de

formación técn'ca que se denominarán: Aprendizaje y Perfecciona

miento profesional.

slprsnÉfizajs.—Se entenderá por aprendizaje la capacitación dada

al alumno para porler ingresar en la imlustria con los conocimientos

complementarios Éle la formación escolar y la ctdtuza científica, necesaria

para el ejercicio de una industria u oficio.

La edad minima para el ingreso en el Aprendizaje es la de doce

años y no porlrá abanclouarse la Escuela antes de los catorce. Los as

pirantes a ingreso deben poseer los conocimientos que constitulyeu la

instrucción primaria elemental.

Las Juntas Éle Patronato determinarán las materias que deben

constituir el cuadro Éle la enseñanza de cada Escuela, orden en que deben

estudiarse para las diversas fiualidades cine se persigt1hn, duración de los

cursos, eto., sin coartar el libre arbitrio del alumno para estudiar una

sola materia que pueda interesarle.

Los que aspiren a certilicado de suficiencia docente, indispensable

para obtener el de aptitud profesional que concederán los Jurados mix-

tos de la industria, habrán de someterse al plan de estudios que para

cada, ofioio establezca la Junta de Patronato.

El cuadro mlnilmo de enseñanzas será en general el siguiente : Arit

mética y Geometría práctica; Nociones de ciencias físicas, qulmicas y
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naturales, Geografía, Expresión gramatical, Dibujo a mano alzada y

Geométrico, Conocimientos tecuológicos, Prácticas de taller, Educación

física.

Pezfccribunlvrieuto pzofeciotial.—Tiene por objeto capacitar a íns

alumnos que lo hayan cursado para lograr el certificado de suficiencia

docente que, en su día, meoiante el oportuno contraste de los Jurados

mixtos profesionales, le permita adquirir el certificado de aptitud como

Maestro, Contramaestre, Montador, etc., en una especialidad deter-

minada.

Para cursar el perfeccionamiento profesional será necesario í>aber

cumplidos catorce años y hallarse en posesión riel certificado docmite

en la especialidad que se trata de cursar, o, en su defecto. tener diez

y seis años, haber practicado durante dos añios en un taller o industria

y aprobar en exalmen de ingreso las niaterias necesarias para obtener

d ce>Tificar'o de suficiencia en el grado de aprendizaje.

El perfeccionamiento profesional estará integrado en general por las

siguientes materias : Algebra y Trigonometria, Nociones de Física, idmn

de gtdn>ica, idem de Mecánica, idem de Electricidatl, idem de Anato-

znía, Fisiología e FIigiene, I.egislac'ón obrera. Dil>ujo industrial, Francés.

Pzofesorud r
—

El noimbram.'ento, condiciones, deberes y atribucio

nes de este Profesorado, estarán somet.'dos a disposiciones especiales

que rliotará la. Superioridad.

Los Profesores y Auxiliares de Escuelas Industriales tendrán pre-

ferencia, si lo solicitan expressznente, para explicar sus asignaturas u

otras análogas en la Escuela de Trabajo de la misma localidad. Las

analogías entre las asignaturas de las Escuelas Industriale~ y de Tra-

bajo serán establecidas por los Claustros de las Escuelas Industriales.

E>>lace coz> las Ese>islas Itidi>zrtrthfes,—Los alumnos que hayan apro

hado en las Escuelas elementales las asignaturas que se exigen para el

.ingreso en las Escuelas Industriales, podrán matrírcuíarse, sin necesidad

de examen, en el primer curso de dichas Escuelas Industriales.

VII.—ESCUELAS INDUSTRIALES

Iz>graso.—El ingreso en las Escuulas Industriales no podrá hacer-

se antes de haber c>smplido los catorce años de edad, siendo además ne-

cesario aprobar o tener aprobadas las siguientes materias:
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Aígeí>ra elemental.

Geometría y elementos tle Trigonometría.

Nociones cle Física.

Nocloltes tle Quílnlca.

ivociones de Anatomía, Fisiología e ldigiene

Dibujo geométrico.

Francés (lectura y trariucción).

Serán convalidadas estas materia~ a los que las tuviesen aprobarlas

con efectos académicos en otros Centros docentes.

(Es aspiración de las Asociaciones de ahunnos de estas Escuelas,

qne las asignaturas aprobadas en ellas sean convalidables en los demás

Cetttros de enseñanzas secundarías).

&wsñonzns.—Las carreras cursadas en las Escuelas Industriales

serán las siguientes :

Técnico mecánico.

Témrico quínnco.

Téc "'co electricista.

Tecm o textil.

Técnico contructor—mecánico.

Técnico constructor—naval.

y otras análogas que en su día ptrednn establecerse.

Las enseñanzas que se darán en este grado de las Escuelas Indus

triales, son las siguientes.

Ampliación de Aritmét ca, y Algebra.

Ampliación de Geometría v Trigonometría

Geometría rfescríptíva y Geonsetría analítica

Cálculo ínfinítesímaí.

Física general.

Química general.

Electricirlad general.

Mecánica general.

Geografía industrial.

FIígíene indust. ial.

Economía y Legislación inrlustrisl

Francés.

Inglés o Alemán.

Dibujo imlustrial.

'l'opografía.

Biblioteca Nacional de España



—

534—

Termotecnia y Tennodin íunica.

Mecánica aplicada.

Hidráulica.

Motores

Electrotécnica.

Ouunica industrial inorgánica.

Química íncüustríal orgánica.

Quimica textil.

Análisis quimico, general y especial.

Análisis cle ünuestlas v cle prínrerss nlrnelóas

Metalurgia y Siderurgia.

Electroquímíca y Eíectroünetalurgía.

Mecanismos y Máquinas.

Construcción industrial.

Construcción nava1.

Obras públicas e hidráulicas.

Arquitectura naval.

Conocimiento y ensayo de materiales.

Estereotomía.

Tecnología textil.

Teoría de Tejidos.

Hilaturas.

Tisaje.

Tintorería.

Aprestos.

Prácticas de taller.

Proyectos.

Estas materias se repartiráu convenientemente entre las diversas

carreras antes emuneraoas, exíst.'codo en cada esenela las necesarias

para las que en ellas se cursen.

El tiempo de duración para cacla una de estas carreras será de cua-

tro cursos, procurando que las horas de clase sensuales, entre orales

y prácticas, no excedan rle treinta.

Siempre que se estime conveniente para mayor eficacia de la

enseñanza, podrá dividirse cada curso en dos cursillos cuatrimes-

trales.

Ensízfianzas dz es(e:íaiázacíón.—Las 7tmtas de Patronato de acuer-

cio con los Claustros cle las Escuelas Industriales, podrán organizar en
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señ nzas de especialización para. los Técnicos mecánicos, químicos y

eáectr<cistas. Estos cursos de especialización estarén a cargo de Inge-
nieros o reputa<',os Témiicos que vivan en la imlustria y tendrán nn

carácter teórico-práctica. Los Técnicos titulados que sigan con apro-

>echanxent< estos cursos de csl>ecia>izaci >n, oúteurlrán u<n certificado

cn cl que conste el a>ca,ice de su especializació<1.
E«se«<i<> us ea <r«<pliar<ó><.—E! Gobierno establecerá en algunas

Escucha industriales enseñanzas dc ampliación, anélogas a la ya es-

1ablecida en Terraza para lns Técmcos textiles y que conducicán a la

01>tenció>i de lns Títulos de ingeniero <meréniro, Químico V Elec-

trotécnico.

Se facilitaré. en ln posible, el acceso a los Ingenieros especialistas
a las Escuelas de Ingenieros inrlustuales.

Las enseñanzas de amnliacinn para estas especialidades de la in

gení<e<éa, se iniciarén por una. intensiticación de los conocimientos

cientílicos básicos que poseen los Técnicos y terminarán con los com-

plementos tecnolósmcos propios de la especial<da<1. I.a duración de estos

estudios ampliados seré die dos años.

ll<f<>t>.<r«lus.—Lns alulmios abnnarán <ni el prado de Técnicos los

mismos r<erechos de malríonla v en igual forma que los Institutos de

Segunda. enseñanza.

En los estudios de especialización de ingenieria. los derechos de ma.—

trícula serán iguales a los que se abonen en las Eacultarles Universi-

tariass.

Se concederán matrículas gratuítas con arreglo a las disposiciones

generales que se rlicten para los demás Centros de enseñanza.

Además de las matrículas gratuítas, en el Presupuesto de gastos del

Estado y en los de las Juntas de Patronato. se incluirán las cantidades

necesarias para becas, excursiones y viajes escolares.

Profesorado.—Toda cátedra vacante en las Escuelas Indusbriales

será provista en un primer turno de Concurso-oposición entre los

Profesores numerarios de las mismas Escuelas. De resultar vacante la

cátedra en este primer turno, se proveerá en ur< segundo turno de

oposición restringida entre Auxiliares nulmerarios y Auxiliares meri

torios de las mismas Escuelas. Las cátedras que resulten vacentes en

edte segtmdo tnrno, se proveerán por oposición libre entre los que po-

sean los títulos necesarios para el Profesorado de estas Escuelas. Estos

tétu<íes son: los de Ingeniero industrial, Perito y Técnico ind>ust<dal,
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Arquitecto y Doctor o Licenciado en Ciencias. Para las cátedras de

Economía v Legislación y Geografía, serán también suficientes los de

Doctor y Licenciado en Derecho o Filosofía y Letras y para la de Hi

giene industrial, el de Doctor o Licenc.'ado en iúledicína

Estos títulos para el ingreso en el Profesorado numerario de las

Escuelas industriales, dejarán de tener cfeclividad en cuanto se cree

una Normal preparatoria para el Profesorado de ías mismas, y hasta

tanto no se cree esta Normal, debe ciarse la paridad al título ce Perito

o Técnico industrial para opositar a toda clase de cátedras de los di-

versos Centros de enseñanza.

Las plazas c.e Auxiliares numerar'os se proveerán en los nfistnos

tres turnos que para los Profesores numerarios. Los Auxiliares nuíne-

rarios deberán poseer los mismos títulos exigidos a los Prolfesores nu-

merarios.

Los Catedráticos y Auxiliares numerarios de Escuelas Industriales

estarán equiparados en sueldos, derechos y prorrogativas, al personal

docente de los Institutos ée Segtutda enseñanza.

Los Maestros de Talleres y Laboratorios cle estas Escuelas, serán

nombrados por el Ministro, a propuesta de los Claustros, med'ante los

ejercicios o pruebas que, en cada caso se estimen convenientes. Será

cond'ción de preferencia poseer el título de Perito o Técnico industrial.

La Dirección de la Escuela, recaerá siempre en un Profesor nume-

rario de la misma, propuesto por el Claustro oroinario y nombrado por

el Ministro.

Habrá también en cada Escuela un Vicedirector, un Secretario ha-

bilitado y un Habil tado suplente. Todos estos cargos serán propues

tos también por el Claustro respectivo.

VIII.—ras.cartas

Sin perjtfieío del fin primordial de los Talleres adscritos a las

Escuelas, que; es el de la enseñanza, se procura.rá ponerlos en explo-

tación industrial con el doble objeto de alcanzar tuza mayor eficacia en

la labor docente v de obtener recursos que ayuden a su sostenimiento.

Aneja al taller de toda Escuela Industrial se organizará una ofi

cina técn ca, que constará de una secc.'ón de contabilidad, una colec-

ción de catálogos, un laboratorió de ensayo de materiales y una sala
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de dibujo de Proyectos. La oficina será dirismda Par el Jefe de Talleres

auxiliado par el personal que se juzgue necesario y en ella. practicaran

los alun<nos de los ííltimos cursos.

El Claustro rle Profeso<w. a la, Iunta de Patronato, designarán un

Consejo de administración. en el que habrá una representación de los

alumnas que entenderá en lo referente a los gastos e ingresos del Taller.

Se procurará <lue los trabajos efectuarlos sean para el Estado, la

Provincia y el Mun apio. para las empresas industriales subvenciona

das por el Estado o contratistsz <le servicios pííblicos, y, en último

término, para el píiblico en general.

En las Escuelas Industriales habrá, Mastros de Taller y Auxiliares

de Oficuia técn ce, que pare 1>irán sueldos o gratificaciones análogos

a. los de los Profesores auxiliares. En las Escuelas de Trabajo, el per-

sonal de b>laestros será coutratado por la Junta de Patronato. Los

sueldos de los Maestros de Taller de 'las Escuelas Industriales no se-

rán, en ningún casa. inferiores a los que perciban los blaestros contra

te dos.

Pleno del Comité Nacional de O. C. T.

En i.' de diciembre de «13r tuvo lugar en 1VIadrid (Instituto de

Ingenieros Civiles) el primer Pleno del Conuté de Organización Cien

tífica del Trabajo.

El seoretario Sr Maífart, leyó una Memoria sobre el origen y las

activiclades del Comité, en la que después de haber expuesto los ante

cedentes nacionales e internacionales de éste y de haber explicado las

labores del Comité provisional, dijo:

"El problema econalmico fué nuestra primera preocupación. Empe-

zábamos la vida con un déficit respetable producido por el Curso de

Organí<ración Científica del Trabajo, El Ministro del Trabajo había

subvencionado el Curso con r.fioo pesetas, y los gastos habían subido a

más del doble de esta cantidad. Los miembros protectores y adheridos

eran todavía muy pocos (se reclutaban con mucha dificultad) y sus

cdotas apenas bastaban para adquisición de material (principalmente

impresos) y para gastos de correspondencia. La que se mantenía con

el extranjero era ya tnuy copiosa.
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Un donativo de I.ooo pesetas procedente óe la Asociación Nacio-

nal de Ingenieros industriales (Agrupación cle lriadríd) y un cargo de

ñoo pesetas que tomó el Instituto Ps'cotécnico de Madrid para pagar

dos con.íerencias riel Curso que habían tratado de ps'cotenia, salvaron

la s-'.tuación Las cuotas de los miembros. en número creciente. ya pro

metían cubrir los gastos corrientes de corresponclencia. propaganda

y material de arbnínistración. va que seguíanzns teniendo la hospitali-

dad del Instituto de Ingenieros Civiles para el rlomicil o social, del Ins-

tituto PscotémIico para la Secretaria v podíamos ev tar gastos cle per

sonal, como no fuera alguna pequeña gratificación a los orrlenanzas

de estos Centros, principalmente por cobranza de recibos.

Tan animados nos sentimos al ver crecer el número de miembros

protectores y adheridos, qne nos lanzamos a la publicación de una Re-

vista trimestral : REvIsTA DE ORGANIZÁcION CIENTIEIcA. Para que no

se nos tache de osados, digamos enseguida que el primer número no

costó nada al Comité v que los núnIeros z y ñ tuvieron un coste d'smi

nuído, gracias a una compesacióu que obtuvo la Secretaría por cola-

boración personal con otra revista.

La publicación era necesaria para la obra impulsora. y divulgadora

que señalaban los Estatutos. y era principalmen.te, necesaria para

crear realmente el Comité, ya que no bastaba la existencia de unos

Estatutos y una pequeña lista de simpatizantes, de los cuales sólo

una parte oontr.'huía al sostenrímiento económico de la obra. La otra

parte prestaba ayuda moral, bien necesaria, por cierto ; pero para inñIl

trar en nuestras instituciones y en nuestros lugares de trabajo el espí

ritu de la Organización científica, era prec.'so disponer de un órgano

propio, y era preciso buscar adheridos que, sin el aliciente 'que supone

eí derecho a recibir una publicación,, hubieran sirio muíy difíciles rle

encontrar.

Así se desarrolló la REVIsra DE ORGaNIzacróN CIENTfvrcA, sin

mas ayuda económica que las cuotas de sus miembros Protectbres y

Adheridos ; puesto que el Cmuité no ha recibido más subvenciones que

las ocasíonaíeis citarlas anteriormente. Los balancea anuales aquí pre-

sentes delmuestran que, económicamente, la publicación no ha sido un

mal negocio ; el crédito c!entífíco y técnico,que la Revista ha alcanzado

en los centros interesados de España y riel Extranjero, con los cuales

tetremos establecido el intercambio de publicaciones, demubstra que la

empresa, si no fué muy brillante, tampoco fué desacertada, a pesar de
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todos los defectos propios de una, publicación que no paga a sus redac-

tores y colaboradora., !nás que con la satisfación de contribuir a urza

obra útil.

Además de la. Revista. se ha hecho obra ci'ulgadora por medóo de

notas de pren.a v de artículos en ocasión rle conferencias v de congre

sos clc Organización Científica. hincha pequeñ!a litezratura anónima

rlue seguramente todos los (íut me escuchan han leído a. propó.ito dc

conferencias, confesos y demás hechos relativos a Organización cen-

tífica del trabajo han salirlo rle la. Secretaría riel Comité.

La preparación de la participación española en los Congresos In-

ternacional rle O. C. T. (París, zpz9 v próximo de z-'zznsterdan) y de

las Relaciones Hutnanas en la Industria <Cambridge z9a8. Elmau

!929 !' Amsterdam z93!) ha sido hecha por e. ta Secretaría.

Nuestro Comité Nacional de Organización Científica del Trabajo

ha ten-.'«.o rel,resentación en casi todiis estos Congresos, sin que le haya

coslado un céntimo y sin que la representación del Comité haya justi-

ficad ninguna rlieta, ni gratificación oficial. En el extranjero, Espa

ña tiene un puesto en todas las cosas que se hacen internar!onalmente

de Organización científica.

Hace tres años, cuando se constituvó este Comité, apenas hab!da

una docena !le personas que se interesasen por las cosas de Orgauiza

ción científica. Hoy, se cuentan. por centenares y quizá por miles, No

todo lo hemos hecho nosotros ; pero (zzo lo diría si no se tratase de uua

obra colectiva) nosotros hemos puesto la mayor parte.

He aqui el motivo de la reunión de hoy. No nos hemos reunido en

los dos años anteriores, como marcan los Estatutos, porque había que

orear todavía el ambíezzte. La experiencia de las reuniones de la Junta

Directiva, a las cuales acddimos dos o tres, siempre los mismos, nos

enseí!ó q!fe el Colmité había sido creado en el papel y que para que tu

viera une existencia real hacía falta una gran labor díívülgadora, una

llamada constante, ínsístente, al interés por las cuestiones de Organi-

zación cientí fica.

Creemos haber atraído este interés v ahora van!os a constituir de

una manera real el Comité Nacional de Organización Cielntífica del

Trabajo.'

Discusión y acuerdos.

El Sr. Madariaga expuso la necesidad de qtze tomen parte en las
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activ! :ades del Coufité nuevos elementos perteneo'entes a diversos sac-

ro!es, I se pror!unc'ó pol !ula reno! ación casi total de Ias pcl sosas tlue

han constituído, en. este primer periodo de vida. del Comité. la junta

directiva, proponiencl! que cea pre idente el que lo sea del instituto

de Ingenieros Civ'íes.

Los seuores Víghi, Artigas, Soroa i e Pinecla y Cluet hicieron !h

versas msnifesíaciones relativas a la colaboración que pueden prestar

al Comité algunos nl!cleos interesados. de acuerdo con ías indicaciones

del se!!or á!Iadariaga: pero mostraron 1!! convenienca rle que el sefior

ít!Iadaríaga continfi!e en. la D!rectiva y que el sefior 'Aíaílart siga al fren-

te de la Secretaría. El Sr.. Serrano, como presidente de la Comía'ón

de Ensavo de Materiales, prometió una colaboración que ha d ~ tener

ventajas materiales para el Comité.

De la. discusión, resultaron los s>asientes acuerclos :

r.' Ampliar la representación de ent;dades en el Comité Nacional, v

recabar la colaboración cle ní!cleos de actividad en quíe se cultive alguna

de las ran>as de la Organización Cieutífica v de la Racionalización, es-

pecialmente los que se ocupan de normalización industrial, de distribu

ción de prod>setos v de fomento dlel consttmo.

Acentuar el carácter coordinador, impulsor y propagador que

tiene el Con!ité, en cuanto a los estuclios v a lss aplicaciones de Organi

zación Científica, e intensificar la relación que tiene establecida con los

organismos similares riel Extranjero, especialmente los dle índole inter-

nacional, para servir de enlace con los níícleos espafioles que trabajan o

se interesan por estas cuestiones.

3 Reorganizar su publicaci!ón trimestral, Ravrsr>t nz ORostvrz>í-

crotv cru>trrvrcs, para que tengar una mayor difusión y encargar a los

senores Madariaga v Mallart una ponencia relativa a, este asunto y a la

realización del acuerdo anterior.

4.' Aprobar la Memoria de actividades realizadas por el Comité

desde su constitución y dat un voto de gracias al Presidente efectivo

y al Secretario.

Procurar q!te sea Presidente del Comité el mismo del Instituto

de Ingenieros Civiles y designar midmbros del pleno a los sefiores que se

expresan a continuación y que se han distinguido por su labor en pro

del desenvolvlmiento de la Organización Científica del Trabajo, tri-

butándose de paso un homenaje a los concursos orgíanízadí>s por la

Asociación de Ingenieros Industriales de Madrid.
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D. Emilio D'Ocón Cortés, autor de la obra. I a Oiga»>>ración Cien-

tífica del Trabajo, prem!eda en concurso de la Asociac'.ón de Ingenie-

ros Industoales de Madrid

D. Atidio I iyret. autor de un trabajo, Orgariieació» iíe ir»a oficuie,

para el cdilcula Che loe tleiri paz de fabi ;:cacióíí„preíííiada por la Asocia-

ción de Ingcn!croa Inclnsíi islas de Madr!d.

D. Cerio Alxíllaclo Aribau. Iiígemcrc Inrlusíoal, autor cle un tra-

bajo referente a Jl plícacióa paren»al rle íííitirrtas rle Oraaai'ncjó», Cien

tífica del Trabajo, premiarlo por la Asociación de In enieros Inclustria

les cle Maclricl.

D. Javier Ruiz Almansa., autor de un mannal práctico de Orga»i=a

ción Científica riel Trabaja v colaborarlrir rle le REVIETA DE ORGANI

zACION CIENTIEICA..

Todos los níiembros salientes del ( onseiii Directivo.

Asistiernn a la reunión lus representantes oe las Asociamones Na-

cionales cle Ingen aros industriales. cle lngemeros de Víl'nas. de IVIon-

tes y Agróndmos, del Consejo Superior cle Cámaras de Comercio, de

los Institutos Psrcotécuicos cle Madricl y Barcelona. del Instituto dc

Química Industrial, dcl Centro de Perfeccionamiento Profesional Obre-

ro, de la Asociación de Estnclios Sociales v Económicos cle VIIadrid, de

la Comisión de Ensayos de Materiales. cle bi Jefatura de Materiales

del Ministerio rie!a, Guerra v varios miembros cle níímeío.

Excusaron su asistencia el Presidente del Consejo cle Trabajo, el

Director de la Escuela social del Ministerio de Trabajo, el representante

de la Asociación cle Ingenieros Industriales de Barcelona, y los senores

Echeandía Gal, Gual Villalbi
y

otros.

VII Conferencia Internacional de Psicotecnia (Moscíí, 1931)

Del 8 al Iñ,de septiembre ha tenido lugar, en Moscíí. la VII Con-

ferencia internacional de Psicotecnia, a la que han asistido unos I5o

psicólogos y psicotécnicos extranjeros y cerca de 8oo rusos.

También la representación española esta vez ha, sido imás numerosa

que en las Coníferenoias anteriores. El Gobierno de la Rcpííblica, envió

cuatro delegaclos oficiales : el profesor Pí y Sufier y el doctor Emilio

Mira, de Harceloíía y el cloctor José Geísnain y Mercecles Rodrigo del

Instituto Psicotécnico de Madrid. Además asistieron con diferente ca
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rácter t5 congresistas espafioles más entre los que fi!guraban personalirla-

des tan destacaras como eí doctor I.atora. de Madrid, y los señores

Campalans v Xiraut rle Barcelona.

Teniendo en cuenta, clue la mayoria de las comunicaciones se hacían

en lengua rusa, los organizadores < e esta Conferencia instalaron, en la

ori 'nal Sala cle Actos de! Club 01>rcro. en el que u!vieron lugar las

sesiones, un servicio cle traclucción»e!elónica.,que pero>!!tía escuchar

en francés, inglés o aicmán los discursos prommciados en ruso.

En la sesión inau oral. el profesor Spielrein, de óloscú. presidente

de la Co!iferencia, pronunció> !mas palabras de saíutació>n a las que con-

testaron los profesores Claparerle. de Ginebra, y Pierún, de Paris, como

miembros del Consejo director de las Conferencias de Ps ootecnia, en

nombre cle los congresis!as extranleros. El profesor l ahy habló igual

mente en su cali:lad de secretario general de la Asociación inte!macíonaí

de Psicotec!Ba. A continuación, todos los congresistas, puestos en pie,

escucharon los acordes de la "Inteu!acional" y seguidamente d!ó prin-

cipio a la lectura de las ponencias.

Tres han sido los temas de estudio :

a) Fundamento teórico de la. Psico!ecn'a.

b) Manejo matemático de los resultados psicotécnicos.

c) La Profesiografía!'uno de cuyo~ ponentes era el doctor Mira,

de Barcelona.

Las comttnicaciones presentada fueron muy nulmerosas e intere-

santes, tratando, en general, de los problemas propios de la Psícotecnía.

No obstante. sobre toda la Conferencia 1>an pesado un poco las preo

cupuciones políticas, que realmente absorben actualmente a la Unión

de las Repúblicas Soviéticas. Varias de estas comumcaciones expo-

nen claramente estas tendenu>as como, por ejemplo, "La Psicotecnia

en sus relaciones con una teoría imarxista en la Psicología", por Sper

be>r; "La reconstrucción socialista", por Levítína~Marol "La Psico

teonia y el sector social de la economía rural", por Rosemblutn y

Honikman, de Karkow, etc., etc.

El Instit>fto Psicotécuíco de Madrid presentó una comunicación

firmada por el doctor José Genuain y Merco!les Rodrigo sobre "La

relación entre la rapidez y la precisión cn el trabajo", y el doctor Mira

otra sobre "Comerztarios a la prueba de I.uria".

Un día antes de comenzar las sesiones del Congreso. se reuhieron

las cinco Coímisíones internacionales elegidas por las Conferencias an
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teriores, es decir. la Comisión para el estudio de la influencia del es

luerzo del trabajo, la Comisión para el estudio psicotécuico de los ac-

ci>ientes, la Comisión para el estudio de la influencia del medio, La Co-

hiisi>ín para la centralizaciím dc los testa y la Comisión para. la unifica-

ción del vocabulario pscotécnico. La, Comisión para la, centralización

de los testa fijó cnatro centros—Ginebra, París, '.loscíi
y

iUueva Yorl<-

para recoger los <pie sc utilicen en todos los laboratorios. recomendando

que en el cs!ndi» de los tesis se haga constar sic>rq>re la técnica precisa

empleada, se laescnte un modelo de corrección, se detalle el rup,> sobre

cl que se ha trabaja<k> fedad, sea», clase social. raza, etc.l, las curvas de

distribución de los resultados, el índice de li<lelidad v una intercorr, la

ción <le testa.

En la sesión de clausura se eligió para presidente de la Asociaci<ín

internacional de Psicotecn a al profesor llana Rul>, presidencia qne du-

rará hasta la prósnna Conferencia que tendrá lu, ar en Viena, en sep

tiefmbre de 1933.

Los congresistas e><trmijeros, huéspedes del Gobierno de los Soviets,

han s'»>o objeto en todo momento de grandes deferencias. Las visitas

a Centros de carácter diverso han sido muy mimerosas e interesantes.

Realmente los organizadores de la VII Conferencia, y especialniente

su ilustre presidente, el profesor Spielrein, de Moscú, y el profesor

S> rkín, de Péarl<ow, uu han despee.'iciado ocasión para hacer agrada-

ble la estancia en Rusia, país de tan palpitante interés, por los ensayos de

organización qu>e está realizando.

Del Congreso universal para la

organizacic>n econóniic-ssoCia.

Como contínuac.'>ón de la reseúa del número anterior de la Rsvisrs,

diremos que. según Inanifestó la Vicepresidente de la Asociación orga-

nizadora del Congreso, Mary van Iíleecl<, al resumir lus tareas,

todas las Memorias y discusiones del Congreso giraron alrededor de

estos temas :

r.' La presente crisis económica, con sns su>frim'entos para mi

lloncs dc sci'cs buhlal'Ios cn todo cl llIu>ldo, I cq111c1 c cl c>el ciclo dc

las más agitas<las inteligencias para arbitrar Ios recursos técmcos e

intelectuales uecesarios para una colaboración mmidiab

La tarea comíin mundial ha de consistir, aute todo, en man-
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tener v en poner a todo el mundo en los stamiards cle vida convenien

res, ocupándose primero, en resolver los criticos problemas inmediatos

y luego de dírí~mr los recursos ntelectuales hacia la constnucción de la

vida económ ca, v social.

Dijo ivfary van Iáleeclc quc la "reputación económica y social", de

que se ha ocupado centralmente el Congsrcso signara un método es

pecial cuya. aplicamon no se ba ensayaúo tooavia, aunque sus princ.pios

tundamentales han sido ya elaborados por el movimiento de Orgam-

zacán cientíl>ra y se puede util zar la cstadistica económica v la técni-

ca de la organi.aciún

Parece ser que en el Congreso se ha manifestado un acuerdo general

sobre uno de los pdntos que conviene examiuar primero. o sea. e!

objetivo de la reguíarizac.'ón del h>ovimiento econón>ico y social. Al

uusmo tiempo, se ha reconocido casi de una manera general que la re

gularización deberá hacerse a base de est.adíst>cas v que deberá tender

a indicar cl mejor marlo de utilizar las capacidades productivas del

mundo para elevar el nivel de vida

Atmque diversas í>erso»al:dades del Conereso se han manifestado

partidarias de empezar por estudiar cuáles son actualmente los efec-

tos económicos de los armamentos, de las deudas de guerra y de las re-

parac'ones, de las taritas aduaneras, de la política bancaria y re la sc

titud que se ha. tomado freu!e a los Soviets, y
ver qué medidas se deben

arloptar sobre estas cdestiones para restablecer el oriíen e impulsar

el progreso económico, una gran parte, con Edmond Landauer, secre-

tario general del Cdmité Internacional de Organización Científica a

la cabeza, se ha manifestado contraria a la intromisión en cuestiones

q>te mcen los problemas polítcos.

La proposición de construir un nuevo centro universal de investi

gaciones encargarlo de coordinar los eshterzos de los técnicos y
de

despertar la actuación sobre los pro1>lemas comuhes, de unificar las

estadísticas necesarias para la economía dirigida, etc., v hacer que este

centro empiece a funcionar desde el primer mdmento. con carácter pro

visional, en Ia Secretaría rle la Asociación Inten>acional para las rela-

ciones humanas en la industria (Javastraat, 6ó, La Haya) parece haber

enoontrado buena acogida en el Congreso ; pero despertó algíín tetnor

en el sentido de que se disperse la actividad que en este terreno se ha

iniciado en Ginebra temor que se desvanecería seguramente si la

I. R. I. acttfase en íntima colaboración con los organismos ginebrinos.
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Segí<n Mary van lzíeecí<. las funciones <le un Centro m<utdial de

Economía Social podrían ser las siguientes:

Centralizar la preparación de los programas de invest'gacio-

neS, laa CualeS Serán <üírígri<ías pOr OrganOS naeíunalea e internaCinnaleS

espec'alizados en estas tareas. La oficína central no procederia por

cuenta propia en investigaciones de importancia ; smo que se ocuparía

de sgrrlpar los resultados de las encuestas e<uprendidas

Concentrar investgaciones sobre los n<éto<los de acción. es

<lecir, constituir un grupo de previsiones (f<f<««<i<d para. las aplicaciones

prácticas en materia económica social.

La principal finalidad dc estos Centros «1e economia. social sería

adaptar los standar<',s de v'<hi a las posibilidades económicas, prev.'o

conocimiento de las capacidades, de las fuentes de riqueza y de los me-

dios de producción.

Imia<dablemente, el Congreso mundial para la organización econó-

mica social dejará huellas Adnque no prosperaran las iniciativas y los

planes concretos de acc'ón que se han esbozado aííí, la documentación

rennida y publicada por los organizadores de! Congreso servirá para

que se evtíenda el interés por estas cuestiones y para que se planteen

nuestros act<tales problemas mund<ales de economia social con más co-

nucnlll«' <<o y con<p<costos.

Para la coordinación de la en-

señanza técnica en Espana.

Uno de los primeros decretos firmados por el Presidente de la Re

pública española, después de su elección, dice lo siguiente�:

Con objeto de establecer más lógica v adecuada organización adc

ministrat!va en los servicios que afectan a los minister.'os de Economía

Nacional v Fomento, coordinándolos e tlmprinuendo la debida unidad

de depedencia a los que están necesariamente enlazados por su objeto

y cometido, a propuesta del presideute del Consejo de lííiínístros, vengo

en decretar lo sigu«mte:

Artículo r.' El ministerio de la Economía Nacional se denominará

en lo suces vo de Agricultura,, Industria v Comercio. A este ministerio

están afectas lss Direcciones generales de Agricultura, Industria y Co-

mercio y las de Minas, Montes y Ganarlería, que se segregan del an-
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tiguo minister.o de Pomento. I s Inspección general de Seguros pasa

a depender del ministerio de Trabajo y Previsión.

Art z." EI miz>beaterio 'e l'omento. con los servicios que le quedan

adsonitos en virtucl ce lo dispuesto en el artículo anterior, se denomi-

nará ministerio de 01>ras pízhlicss.

Art. 3. Pasan a depen<ler del n>'nisterio de Instrucción pízblica

y Bellas Artes todas las Escuelas Especiales de Ingenieros Civiles,

qtíe hasta ahora, dependían áe los 'ministerios de Eomento y Economía

Nacional. asi con>o las I acacias de Veterinaria, ( usnrlo las Cortes

voten los créditos necesarios se creará en el ministerio rle Instrucción

pú1>lma v Bellas Artes una Dirección general rle Enseuanza técnica

y Superior.

Art. S." Con los senricios clue se trasñzeren a los mñzístezáos dc

Agriczrltura. B>dustr:a v Cr mercics Instrucci 'm pííhlica y Trabajo. se en

tenderán transferidos los créditos s,fcctos a los misnv>s, haciéndose en e!

proyecto de Presupuestos las modiiicaciones consiguir nies.

Art 5.' Por los respectivos min.'sterios se clictarán las disposicio

nes necesasdas para ef comí>lz>n>íento de este decreto,

Dado en Madrid.a z6 < u diciembre de zqgz.—Nircto Alcalá gasea-

ra.—ltfa»>zsl Asuña.

Buques fruteros en España.

Pían sido botados al agua ízltimamente, construídos en los astille-

ros de la Euskalduna, rle Bilbao, los motobuques "Turia" v "Darro",

planeados para el transporte de frtttas.

Es de fomentar esta tendencia a dotar el t.ransporte de material

especializado y, con ella, la especialización de las exí>ed'oíones en gran

des masas homogéneas, siempre más econdmicas de transportar.

Selección psicotécnica en Madríd.

El Grdpo-escuela de In'formación y Topogratía de Artillería de

Carabanchel, ha encargado al Instñuto Psicotécnico de Madrid' la se-

lección psícofzsioíógíea <le los siguientes empleos : z mecanógrafos,

¡ dibujantes, zp observadores, 6 calculadores, 6z telefonistas. 22 guar-

da líneas, z topógrafos, 6 exploradores y z portamiras.
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La Escuela Central de Automovilismo ha continuado enviando

nuevas series de individuos al citado Instituto para la selección ue

conductores.

La Escuela de Puericultura también ha encargado al Instituto Psi-

cotécnico, la selección de personal femenino que aspira a forinarse pro-

fesionalmente en las ramas de la enseñanza de aquella entidad.

El D rector general de Industria, reunió en Madrid a primeros de

diciembre de tqgt a los directores de los laboratorios psicotécnicos oe

Barcelona Madrid y Bilbao para estudiar la forma de establecer el

examen psicotécn:co obligatorio cle los conductores de automóvil en las

tres mencionadas capitales.

La organización del tráfico en Barcelona.

Serrín una nota de la Comisión de Fctmento del Ayuntamiento ae

Barcelona, en adelante, en aquella ciudad las empresas de transportes

urbanos deberán atenerse en sus cemandas de concesiones de trayectos

a lo que la Municipalidad tenga previsto como consecubnc'a de un estu

dio previo y que será el reflejo de las necesidades verdaderas de tráfico

y no las solas conveniencias de las empresas.

Para la racionalización del ser-

vicio de Correos en Madrid.

Críani, de Madrid, ha publicado ííltimalmente lo que sigue :

"Nnevatnente insistimos en la exposición de la necesidad de que los

servicios de Correos, al proceder a la refor¡ma de los mismos, sean or-

dlenados con espec.'al cuiclado, no solamente para su mejor eficacia, sino

que también con la atención puesta en que el régimen de trabajo y or-

denación del mismo sea rápido y concretamente racionalizado.

Ahora las diflcultades para el mejor desenvolvimiento de Correos

empiezan en el nusmo Palacio de Comtfnicao unes, en. que, por no estar

mecanizados los servicios de correspondencia ordinaria, se pierde una

cantidad considerable de tiempo y se invierte numeroso personal, que po-

drla prestar su' esfuerzo en otros puestos más íítiles. Siguen después

las estafetas de alcance en las estaciones, y muy especialmente la del

Mediqdíía, a todas luces insuficiente para el manejo del volumen de pren-
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sa y. correspondenda que tiene su salida por dicha estación. y, como con-

secuencia, carece de espacio para almacenar la va despacharla hasta la

salida de los trenes, viéndose precisa<ia a ntilizar k>s andenes para

dejar los fláquetes y sacas horas enteras. entorpeciendo el paso

y expuesta a cuíalquíer conttntiempo.

E1 emplazatnfento de <1<uha Esta.fcta es inadecuado para. la carga

racional <lle los coches correos. pues situada a un extremo del andén.

es necesario utilizar las carretillas, que han de recorrer interm nahle níí-

mero de veces los audenes.

Para darse idea de lo que esto representa expondremos unos <hatos

'facilitado~ por persona muy entera<la

Diatlatnente <orín>ltlal> o arrancan <13 t<e<>es qu con<lucen correo:

de ellos sólo cinco lo hacen por ls. via nróxín>a a la Estafeta.. y para

ía carga o descarga de los dS resta»tes trenes <íuc recorren las ca> retillns

entre ida y retorno, medio kilómetro, sprox madamentc, haciendo cen-

tenares de viajes, pues el total de correspon<üencia manipulada cada día

tiene. un. peso de tóo toneladas."

.En fin, la carga y descarga de los automóviles de la Central de Co

rreos y los camiones de los periódicos se hace a la inten>perie, y no hay

que poner de relieve lo que esto sig»íhca en tiempo de lluvias v fríos

intensos, por los perjuicios q<se sufre la correspondenc'a, y lo duro de

estos servicios para el personal.

Nos consta, que se hacen gestiones cerca de la Compaóía dc Madri 1

2aragoza-Alicante para que se construya un nuevo edificío para la Es-

tafeta. Como propuesta, esté incluída esta iniciativa en el pr<,yccto <le

ley de Bases para la reorgamzacíón de los servicios de Correos, Tsl

medida nos parece necesario adoptarla para el buen orden v desenvol

vinnento del servicio".

Problemas de organiza-

ción urbana de Madrid

D Secundino de Zuazo, i]ustte arquitecto adherido a nuíestro Co

mité. ha dado una interesante conferencia, en la Casa del Pueblo de

Madrid et> la que estudió los principales prohlen>as de salí<1>ridad, eco-

nomía y trgfíco.

'

Dijo que hace falta plantear problemas concretos para el mejora.—
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miento dIc la vida nmn'cilxll. Su puede cam>»ar hacia al futuro, evitando

la cric»s <lel trabajo, si se sigue la ejecnci<ín de un programa integral.

Del>c conseguirse la real'zaci<>n <le la, Cámara popular, la Casa de la

t buda<l, cm>tro de cultl»'a v exposlc>o»es V aqu<lla Iabol urbana que

intcnsifiquc el avance politico del momento y la nhra de las sexuales

,," 'nel"ICS'll<'

Es ncccsarin reducir la dmlsida<l <le pohlnc'<m actual v dismimlir.

el cocfi<-ente <le mortalidad. luchando c<ultra las enfermedades y ahan-

<lonan<lo Ia p<>lilica dc distrit<>. se impone una política municipal sobre

cl sueh>. ?ínlliizú las necesi<la<1es que sobre el tráfico tiene Madlid. V

en>rc ellas la urgente construcc'on de un ferrocarril a la Sierra. Debe

b rminzr la "calle »1<1'caldo" l y <1»r entre >ur l agua <d ]lubhlo en ba-

fi<, y piscina . El 'Afunic<pi<> <l< he construir grupos escolares en abundan-

cia. perc no cn el centro >c la ciudad, porque <'l ajrtreo <le la urbe perjn

c
'

s h> ~ n ll<>s Explicó un plan de la vivienda para. transformar el con

c-1>to equivoca<b> <lel ltso v abuso del . uel .. y cr-nsegu r interesar al ca-

I

'

al dc la banca priva. >a

(Sc proyectaron vistas intcresantisimas explicarlas m'nuciosamente

,
<:r el oradnri.

El Sr. 7uazo present?> algunos llroyect< s de realización práctica

nnlediata. rp>c res>lverian el prohle,na actual del paro en la capital

de Espafila.

Suspensión de una revista.

Después dc 'los s<los de esforzarsc < n hacer una Revista d>gna de su

ti'ulo, el profesor I ahv (I arís) nos comumca. qu tiene que s><s?>en<?Sr

'a publica ion <le la Rezo<e ds?a Seis»ce <?» Tras><ri?.

Congreso Internacional de Enseñanza técnica

Segáln hahismns mlnncia<ln, a ííltimos <le scPtiemhre se ba celebrado

cn París el Congreso Internacional <1e Fase»anza técnica. Fsperaulos

tener sitio mt un prúx>mo ni>mero para. publicar de él una resefila.

Biblioteca Nacional de España



55o—

La normalizacf6n in

dnstrial en España.

Ha empezado a funcionar en Espana, con el nombre de "Comité

Espanol de Normalización de la Construcción Naval", un organismo

encargado de estudiar la manera de colaborar los Asñlleros españo-

les para qzíe, a semejanza de cuanto hacen los organismos similares

extranjeros, llegue, en plazo lo más próximo posible, a funcionar co-

mo "Comité de Normas", y que en estrecha relación con los Comités

extranjeros, se ocupe de la adquisición y recopilac.'ón de las hojas de

normas ya editadas en otros países y repartirlas entre sus asooiados.

También tendrá como labor el estudio y recopilación de los dibujos

quh los d:stintos astilleros españoles emplean habitualmente para la

construcción del equipo de los buques, comparar su calidad, precio de

ejecución, etc., con íos demás nacionales y extranj'croa y así llegar bien

a adoptar uno o varios de estos últimos, o proponer para su aceptación

por los Comités extranjeros algún díbrfjo nuestro que merezca esta

distinción, por las circunstancias que en él concurran.

"El Comité EsPañol de Nodmalización de la Construcción Naval"

tendrá también como misión especial la edfcíón de las hojas de normas

traducidas a nuestro idioma, y, al mismo tiempo, se le asignará la de'

mantener un íntimo contacto con las industrias amillares espanolas

y extranjeras para aprovechar cuantas modalidlades y características

sean ventajosas para la construcción naval.

Este Conúté está íntegrado y sostenido por las siguientes entida-

des :

Asociación de Constructores navales.—Asociación de Ingenieros

navales.—Sociedad Española de Construcciones Babcock gz Wíícox.

Compañía Euskaldttna de Construcción y Reparación de Buques.—

Corcho Hijos.—Echevarrieta y Larrínaga,—Hijos de J. Barreras.—

Sociedad Española de Construcción Naval—Talleres del Astillero,—

Unión Naval de Levante.

La reorganizaci6n'de la Formacion

profesional obrera en España.

Traspasados deí Ministerio de Trabajo al de Instrdoción pública

los servicios de formación profesional que comprenden las Escuelas
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del Trabajo y las Instituciones de Orueutacíón profesional, de Reedü-

cación profesional y de perfeccionamiento profesional, están en período

de reorgazuzación bajo la dirección de la Comisión de Formación pro-

fesionall.

Esta. Comisión está constituida por representantes de varios or-

ganismos y por algtínas personas de 1:bre designación del Ministro.

Aunque e( Comité Nacional de Organización Científica del Trabajo

no tiene en ella representación oficia, figuran en la Comisión algunos

de sus miembros : Sr. Juuoy, presidente de Estudios Sociales y Eco-

nárrricos ; Sr.. Mariariaga, Sr, Mira (13arcelona) y el Sr. Víghi ; el

seíror lslailart ha sido nombrado asesor técnico de la misma.

Organización de la coloca-

ción obrera ::: España.

Las Cortes Constituyentes espafiolas hau decretado y sancionado

(zy XI 3I, Gaceta del día siguiente) una ley, en Ia que se dispone que,

bajo la dependencia del Ministerio de Trabajo y Previsión, se orga-

niza por el Estado la colocación obrera con el carácter de nacional, pú-

blica y gratuita.

La organización que se crea, tiene por objeto (art. zy de la ley) :

a) Registrar exacta y purrtualmente los puestos en dtímanda de

trabajo y los obreros en oferta del mismo.

b) Dar a unos y a otros la publicidad debida inmediata y regular-

mente.

c) Poner en relación los obreros solicitantes, o parados, con los

patronos o empresas que necesiten trabajadores.

d) Entender, con el mismo objeto, en cuestiones del aprendizaje

y de la selección y orientación profesionales, a, fin de utilizar práctica

y racionalmente hasta las fuerzas de trabajo más débiles, defectuosas

o readaptadas en los oficios adecuados.

e) Inspeccionar las Agencias de colocación privada, en virtud de

la supresión de las coknerciaíes o de pago, a íin de que reuuan las

condiciones de moralidad e higiene, entren en el sistema de esta ley

y sean siempre gratuitas para los trabajadores.

f) Estudiar los movimientos emigratorios, así nacionales como

extranjeros, lo mismo que cualquier otro movkníento demográfica

que quedan alterar el equilibrio entre la oferta y la demanda de

trabajo.
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g) Proa>over. d<»><le 'ea posible. serv'cine dc t<dsiencia, estacione

de socorro, talleres escuelas, ensefianzas, sul<sidi<is, seguros u obras

para operarios sin trabajo

h) l'ener al dia las estadist cas de las <.fertas v de ias demandas

de onnt>ación, de las colocacioi>es v d las fluctuacio!>es <':el paro.

i) Cualquiera otra funcnín o servicio concerniente a la colocaci<íi.

en interés de <lna econ<imi i nac oi>nl sana, y racioliali< ada.

Habrá nna Oficina ( entral bajo ln. inspección 'nmedinta de una

Sul>colmis<ón riel C<inseiii de ofirahaio v las <lemí»' rhi creailas l iir lns

Diputaciones provinciales v los Municipi<>s. Soillet. das a la inspec

ción imuediata de Conusiunes todn>adas con representac'ún patrrnial

v obrera y de personali<lades competentes.

En la ley se dice que estas Coniisiones ser:ín presididas por un

obrero. eu vez de disl>onerse, como liarece lógico. que fo fueran por un

representante de la a<hninistración póihlica convenientemente preparti

do y templado para nia!>tener siempre el punto de vista <Ic los inte

reses generales v pararesolver los prolilemas con la. iuavi -. cantidad

posible de elementos científicos.
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BIBI IOGRAFIA

LIBROS

Institut Internat.'onal d'Agricui;ure L'ARGANISATION SCIEÃ

TIFIOUE DU TRAVAIL AGR1COI E EN EUROPE. Bestetti

gi Tliliirliiiielli, Ed'torea. lfoma, iq;i (z~ págs.. precio go liras).

1 'is cuestiones que Plantea la organizació¡> científica deí trabajo

venían preoodpanilo bastante al Instituto Internacional de Agricultura.

En sus publicaciones aparecían artículos y notas sobre organización

científica con referencia al trabajo agrícola. En sus locales se celebró,

en iqz¡, el lll Congreso Internacional de Organización Científica del

Trabajo, que dedicó especial atención a la Agricultura.

Viendo el interés que tenía el reunir la,n>áxima documentación

sobre lo que se hacía en Euiopa, tanto en la investigación como en las

aplicaciones de organización científic del trabajo agrícola, el Instituto

encargó al reilactor principal ile su Oficina de l'stuclios económicos y

sociales, Sr. Tchm kinsky, in eniero agrónomo, que fuera a visitar las

Instit>uciones dedicadas al estudio del trabajo agrícola en los diversos

países. Este seííor se fué al Instituto Internacional de Orgat>ización

Científica del Trabajo, en Ginebra, y luego esttivo en Alcurnia, en

Suecia, en Finlandia, en Polonia y en Checoeslovaquia.

Fruto de este viaje de estuclios es, principaín>ente, d libro que re-

señamos, redactado por el mismo Sr. Tcherkinsky.

La obra empieza con una exposición de carácter general sobre el

origen y el desenvolvimiento de la organizacióii científica del trabajo,

sn la que se cita a uuestro Comité Nacional de O, C. T., y sobre las

condiciones de carácter económico y social qiie requiere la aplica-
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ción del taylorismo eu la agricultdra. Dedica un capítulo a los Insti-

tutos y Sociedades para el estudio del trabajo agrícola, dando indicacio-

nes sobre su organirzación y sus actividades. En él. no puede ñgurar,

desgraciadamente, ninguna entidad española, porque no existe, que

sepamos, para esta clase de actividades. Luego pasa. a reseñar los mé

todos de investigación empleados : estudio zle los tienipos, de los nio

vimientos, de los utens'íios agrícolas, de los modos de agrtzPar a los

trabajadores para la eiecución de los diversos trabajos agrícolas, de los

rendímientos normales de trabajo, de los problemas d0 racionalización

fisiológica, de los métodos de salario, con indicación de numerosos re-

sultados obtenidos e infinidad de cuestiones planteadas.

Un extenso y documentado capítulo está dedicado a las medidas

de carácter general que se deben tomar cn la empresa agrícola para la

racionalizac.'ón del trabajo; otros del mismo interés se dedican al es-

tudió de la aplicación de los principios de organización científica del

trabajo en la práctica agrícola, especialmente en las impresas pequeñas :

al papel qife puede desempeñar la Psicotecnia en la agricultura (aquí

cita las Instituciones españolas de orientación y selección profesional)

y a la enseñanza de la ciencia del trabajo agrícola y formación prác-

tica de los trabajadores agrícolas. Por último, se dan una extensa bi-

bhografía, los Estatutos de la Asociación finlandesa para la eficacia

del trabajo agrícola y un modelo de contrato de aprendizaje en la Gran-

ja experimental de Bornim (Berlín).

La obra constituye seguramente la recopilación documental mejor

que se ha hecho hasta ahora sobre la materia.

J. )/[hLLaRT

Ansia d'Orientación Professional, VI.' CONEERENCIA INTERNA-

CIONAL DE PSICOTECNIA (Trabajos príesentados) rz6-5o

Abril, rgño. Año IV. núm. 4. Escola del Treball. Urgell, igy Bar-

celona (56z págs.)

La VI Conferencia internacional de Psicotecnia, celebrado en iííño

bajo los auspicios del Instituto de Orientación Prdfesional de Barcelona,

ha dado lugar a la publicación de un bien editado voluínen. Aunque las

portadas están en lengua 'cata/ana, sólo hby tres cohiunicaciones

de los Sres. Cardenal, Pujals y
Soler Dopff escritas en esta lengua; las
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demás lo están en francés, inglés, alemán. italiano y espanol, de la

misma manera que las ponencias, entre las que sobresalen por su ex-

tensión la de V. Dhers sobre "Crítica de los testa propuestos para el es

tudio de la fatiga".

Como en el número y-8 de esta RrvrsTA se ha publicado ya una

reseña de los trabajos de ls. VI." Conferencia Internacional de Psico-

tecnia y, por lo tanto, se hace referencia a gran parte dcl contenido de

este volumen recopilatonio de los mismos, nos remitimos a la mencíona-

cla reseña, aunque será bueno mencionar las siguientes comunicaciones,

no citadas allí: Selección de operadores radíoteíegraflstas", por A.

Biegel y de Quav (Uterecht) ; "Sobre valoración de trabajos graduados

cualitativamente" por W. Blutmenfeld (Dresdel ; "Algunas experienc.'as

sobre el estukño de la personalidad" por A. Carrard (Zurich) ; "Se-

lección de radíoteíegraffstas" por J. 1Vl. Lahy (París); "La selección

en los transportes. Mejora del aprendizaje. Disminución de los acciden-

tes", por J. M. Lahy; "Contribución experimental a la cuestión del mí-

nimo de medidas para la valoración de uk testa, por J. M. Lahv y

D. Weinberg (París) ; "Resultado del trabajo, gasto de trabajo y dis-

ponibilidad para el trabajo, por O. I.'pmann (Berlin) :
"

El trabajo v las

aptitudes de los intérpretes parlamentarios", por Jesús Sanz (Lérida) ;

"La selección de los concluctores de automóvil por medios psicotécnicos",

por C. Soler Dopff (Barcelona) ; "Algunos elementos de una teoría de

la Psicotecnia, por N. Spielrein (Moscod) ; "Los tests de inteligen-

cia", por E. Winter Blanco (Barcelona) ; "Contribución al estddio de un

test con el dinamógrafo", por J. Vojcíechowkí (Varsovia) ; "Un nuevo

test para la exploración de la efectívídad", por F, Mira (Barcelona).

El volumen ofrece una documentación preciosa. Sin embargo, echa-

mos de menos alguna comunicación que se hizo probablemente sin dejar

en Secretaría Mesnoría escrita y lamentamos que la reseña de las dis

cusíones no sea un poco más extensa para que pudiera reflejar algunos

momentos verdaderamente interesantes de las sesiones, que quedan sin

mención en el volumen.

J. MALLART
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J. Snim. LE. TRAVAIL ET I.ES Al'TITUDES DES INTERPRE

TES ?ARLE1VILNTAIRES (Eí trabajo v las aptitudes de los in-

térpretes parlamentar.os). Tirada apa.rte de "Anals de Orientacio

professioual", Anv. IV, núnn. f.. Barcelona. <<ígt.

Nos es muy grato comentar el preseiite folleto resultado de los pa

c'entes trabajos realizados en Ginefira por el culto e inteligente profesor

de la. Escuela Normal de Lérida, hoy Secretario de la Escuela Nornial

de la Ge!ieralidad. <lon Tesús Sarrz, sol>re la profesión de intérpretes par

lamentarios.

El arraoilue de estos trabajos fué un cuest'onario <pie comprende dos

igraiides gvupos de preguntas ; r., antecendentes de los sujetos ;

cuestiones referentes a la, técnica del tral>ajo. aptitn<les y
conocimimi-

tos necesarios al intérprete, la tatiga en el trabajo <c inte<Pretaciones,

etcétera. etc. El hecho de haber sido interrogados, observados direc-

tamente en plena actividad por el autor, los intérpretes más calificados

internacionalmente, como son los que hacen este serv cio en la Sociedad

de las Naciones y Oficina internacional del Trabajo, da mayor validez

y garantía de exactitud al presente estudio.

La, profesión de intérprete parlamentario es muy moderna; ha na-

cido al amnent ir rapidamente las relaciones internacionales, pero ei

núimero de sus representantes es sumamente reducido, hasta el punto

de que, según. las personas nms enteradas de la cuestión, uua docena

bastaría oar responder a las necesidades d~el mercado, siendo Ginebra,

centro interriacional por excelencia y sede de la Sociedad de las Nacio-

nes, donde radica. Ia mayor part.e dc los intérpretts parlamentarios

oficiales.

La discontinuidad del trabajo es una característica de esta profesión.

A períodos de tral>ajo excesivo, casi agotantes, suceden épocas de cal-

ma en las que los intérpretes no tienen donde ejercer su profesión. Como

consecuencia, esta profesión por sí sola no basta para resolver la vida

económica y por tanto todos ellos ejercen us funciones como intérpre

tes ocasionalmente, ejercüendo habihialniente otra profesión, como pro-

'fesor, carreras administrativas, etc.

Otra característica. <1e esta profesión es su respollsabilidad. El in

térprete tiene que ejercer sus funciones sin vacilación, ni error. Un

error de interpretación puede producir en un momento dado, incluso

una catástrofe. Tiene tarubién que tener iniciativa propia para esco-

Biblioteca Nacional de España



—

557—

ger las deas expucs!as por el orador, eliminar sus repeticiones suavi-

zando al n!nas exlrcsioncs que el orador <luisiera no haber pronuncia-

do, etc., etc.

En general, el <ral>ajo de mtcrprete parlamentario es d!fícil, inte-

!esante v fa<.'goso po! la rdmóáfera. 1>cs!Ela en que enerahnente tienen

lugar los <'.ehates y por la atención que exige.

IEl autor del lral>ajo que mmlizmnos ha hecho rcalmentc un es<u<ii<

nu!y inlere!ante sobre la técnica del tralhajo del intérprete parlamen-

tar<o. et análisis dc las aptitu<<Í>es físicas, f siolómcas y psíquicas, los

conocimientos nccesari<>s, el prohlen>a dc la fa!iga ocasionada lx!r

la profesión, la higiene profes!onal del inté! prete y finalmen!e la se

lección y la formaci<>n profesional de los ntérpretes.

Rec<tmendamos con gusto la leen!! a a tolla. persona que se imerese por

catas cuestiones y experimentamos gran satisfacción al poder contar

entre la literatura profesional, con esta. nueva aportación qub por ser

su autor cspafiol convcn<iría pul>licar cn lengua castellana.

MERCEDES RODRIGO

Berich< iif>e! die T<ótigkeit des Ger<<erf>efririYnó!<Rsinstit<ótes der Ka>n-

w!ee fiir Ha>l<(el, Get<>erÍ>e Íó!Í<t f!!d!<s<rie i!! lóVie<< i!Í. J«i<! e, Iqfio

(Memoria sobre la activ:dad de] Instituto para cl perfeccione«niento

de los oficios, de la Cámara de Comercio, Artes e Industrias, de

Viena, en el afio !pfio). Edición del propio Instituto. Viena. I<tfi>

(8ó págs., n!ás z! grabados fuera texto).

En la intror)unción de esta Memoria se nota., como balance de las

act.'vidades del Instituto, que el oficio manual, en los íílti!Dos tiempos

de crisis, ha resistido los embates como cuaquier otra rama de la

actividad económica, especialmente la industria fabril, y que actual-

mente, no sólo no está en decadencia, sino que más bien se puede

decir que se encuentra en situación próspera.

El Institdto entiende que la Racionalización significa 'acción <liri-

gida hacia la consecución del o1>jetivo del trabajo con el menor gasto

y la menor pérdida económica de conj!u>to" y que la mecanización de

una, empresa sigu'en<lo la consigura <le que el trahaj<! con máquinas se ga

rantiza el rcndiln!iento. ptfede oponerse a la verdadera Racionalizaciím

que se propone conseguir el objetf<vo del trabajo con el mínimo gasto
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de tiempo, de energía y de material, pero etc atención a los irttereses

cíe la ecowoctala colectiva.

Una cle las tareas imás nnportantes del Instituto es la enseñanza

profesional, y dentro de ésta se dist nguen las investigaciones de orien-

tación sobre detertnínados problemas de los oficios, tanto en el aspecto

técnico como en el económico. Hé aqcií alguno cie los muchos títulos

de estas investigaciones en r93o: 'Orientación detallada para la ins-

talación de ucra máquina Universal framo de carpintería) : "Orienta-

ción para la compra de cortes (ramo de guantería)" ; "Orientación

para la disposición cífe un portal de tienda y para la instalación de una

moderna ihícuínacíón de reclamo (ramo de sastrería)".

Al nfismo tiempo se dan cursos especializados sobre técnicas de tra

bajo para maestros y oficiales en las más cliversas actividades de las pro

~fesiones llanradas manuales. Así hubo cursos especializados sobre "Re-

paración del motor" ; "El equipo eléctrico del automóvil" ; "Cáícctío

y provecto de instalaciones de calefacción" : etc.. hasta 49 para traba-

jadores cíe las artes de la madera y de los metales ; a4 para los traba-

jadores en las artes del vestido y
calzado ; zg para diversos oficios. Esto,

por lo que se refiere a V!ena. Cursos parecidos se dieron para los tra-

bajadores de la Baja Austria.

Por otra parte, se han dado n4nerosos cursos de carácter comer-

cial y se han organizado diversas exposiciones especializadas para

presentar lo mejor de la producción austriaca en técnica y arte indtus-

triales.

El total de los cursos Profesionales del año, scunó I73, con 3.736

aítínmos.

Un aspecto muy interesante de la actividad del Instituto, es el de

la ayuda técnica y económica para la constitución y el futrcíonamíento

de entidades fomentadoras del perfeccionanñento industrial y eleva-

doras clel nivel cultural y profesional de los trabajadores de todas las

categorías de la índKtstría y del ccenercío.

Instituciones parecidas desearíamos ver en todas nuestras ciuda

des industriales, para que se pensase menos en la expedfción de tí-

tulos y más en la enseñanza de cosas prácticas, y para que se desbu-

rocratizase la obra de perfeccionamiento de los trabajos y de los

trabajadores, s.ft lo cual las iniciativas mejores son ahogadas en cuan-

to nacen.
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OTROS LIBROS Y FOLLETOS RECIBIDOS

Puiblicaciones del Congreso Universal para la organización económi-

ca y social, celebrado en zqSz en Atnsterdum baja los auspicios de

la Asociación Internacional para, las relaciones humanas de la In-

dustria (I. Pi. I.), que comprenden :

MEMORIA SOBRE EL PAliO, en Austria. Francia e Inglaterra,

por Benlzarn, Canadá y las Estados Lnidos, por Beerrigde; Ch'.na,

por Tao y Lin, y Alemania, por kggibroná".t, can una introducción

por van Kleeck y un estudio sobre el actual crecimiento de la capa

cidad productiva del mundo.

H. S. Peorson, SCIENTIFIC idANAGEMENT AS A PHILO-

PHIE AND TCCHzUIQUE OI PROGRESSIVE INDUS-

TRIAL STABILIZATION (64 págs.)

Hugo von Bisan, EUROPEISCHE ASPEKTE DER RATIO-

zVALISIEERUNGSBEWEGUNG ; BEDEUTUNG D E S

SCIENTIFIC MANAGEMENT FUR DIE SOZIALOKONO-

MISCHE PLANUG (Aspectos europeos clel movimiento de racin

nalización; lo que significa la Organización Científica para la pla-

nificación económicosocial). (gy págs.)

Leuns Lt Lorunn, THE PROBLEM OF ECONOMIC PLANiVING

(4g p'gs)

Lorroin, EL PROBLEMA DE LA SIMPLIFICACION ECONO-

MICA (en inglés).

Tayler, EL PROBLEMA. DE LA PLANIFICACION ECONO-

MICA; TAL COMO SE HA PRESENTADO EN CHINA.

(en inglés).

Obolensky-Orsinsky, SOCIAL ECONOMIC PLANNING IN THE

U, S. S. R.

Polyl, INTERNATIONAL PLANNING BY INDUSTRIES, y
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THh, JNTJ.I(NATJí)NAT. FINANCIAI. SYSTEM

Filcne, DJS'l'Jt ll!U( J()N EN MASA Y AT TOS .'iAT.ARIOS (en

inglés).

Rrnda. T.A T.AB()R EC()NON) I(.A DE T A SOCTEDAD DE NA-

CIONES (en inglés).

Ct!arai erlain, PROGRESOS EN El CONTR()T- E(! )iU(pMálC()

INTERNACIO!UAL.

Nophtati, POLITICA ECONOMICA DE LA ORGANT7ACB )N

INTHRNACIONAI DE LOS TRABAJADORES v

tlroac1r„RELACIONES HU)MANAS EN LA INDUSTRIA ELEC-

TRJCA )-)E I-OS ESTADOS UNIDOS.

La)! et Fo!a, Antidio, ORGANTZACTON DE UNA OFICINA PA-

RA EL CALCULO DE I.OS TIEMPOS DE FABRJCACTON

Memoria premiarla con un accesit en el concurso "Premio Mada-

riaga" de la Asociación re Ingenieros industriales de Madrirl.

Barcelona. !93z (Bo págs.)

Comité Espadzol tle No)jma)ización de la Constru)cción Naval, LA

NORIúIALT7ACION INDUSTRIAI, Túladrid. z93z (ao págs.)

l'eraáadea Caerz!o, Andres, EL PROYECTO DE REFORMA

AGRARIA, Mad)rid, z93z ()6 págs.)

E), isaluatt . ESCUELA DE APRENDICES, Cursos z9z9-3o y

!93o-3z. zladrid (zz págs. a dos columnas).

Oúcr, Dr. A., SEXTO CONGRESO INTERNACIONAL DE AC-

CIT)ENTES Y ENFERMEDADES DEL TRABAJO, .Tirada

aparte de "Medicina del tra))ajo e Higiene industrial", Madriá,

!93(.

Bilbao Lwor)breras y
C. Di Lois, CONTRIBUCION AL ESTUDIO

DE LA PATOLOGTA E HIGIENE EN I.A FABRICACION
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DE I A SED < ARTIFICIAI . bfadiid. )93) (tiracla aparaie <le

"Meclicina clel trabajo c Fbgienc industrial" ).

lttov<lero, A, LA PROTESIS DE TRABAJO PARA LOS AMPU

TADOS DE MIEMBRO SUPERIOR Y ORIENTACION

PPxOFFSI))NAL DE ESTl)S INVAI IDOS, Madrid. )93) (ti-

ra <q)ar)e <.c 'Medie'na clcl Trabajo e llimcne industrial "l.

l)onzto 1<1 <IIÓ<1, I"., BIS( LII'S() l I.:[DC) EN 1 A SitLEMNE

APERTUITA DEL CURS() DE )93)-3z. Universidad de

Zaragoza, Zaragoz<a <93) (43 pígs.)

International Fixecl Calenclar Learguc. Var'ns folletos dc propaganda.

alguno <le lns cuales se han «Ist<dbuí<lo a los miembros protecto-

res del Comité Nacional dc Organización Ci<ntifi in dcl Trabajo.

REVISTAS

llvojc<ecl<owslc< Psvchot<ch)<isp<c fcrronioi<e o I,'Ex/>os(tiov<, de< lro«s-

ports ct <tw lo<nisn<c' o, Pos<<o)< el Seletion 1)só<cltotec1in<(q<<e dons

les cóevnior de f<r polovnris (Psicotecnia ferrnviaria en la Exposi
ción <)e transportes v dc tnrismn en Pnznan v selección ps cotécnica

en lns ferrocarriles polacos). Revue de la Scim)cie du Travail. Tomo

Il, n(tm. 3-4. <93o.

Interesante descripción de la importante Exposición de material psi-
cotécnico utilizaclo para la selección de lisa ferrocarriles polacos, En ella.

el autor, que es al mismo tiempo el Director del Laborator.'o psicotécnicn
de los ferrocarriles de Varsovia ha presentaclo toda la serie de los

aparatos utilizarlos para ls. selección. Durante la visita se porfían en fun-

cionamiento y utilizanclo al mismo tiempo el cinematógrain se explicaba
al gran pí<hlico cl ol>jeto y la )ímportancia de las pruebw psicotécnicas.

Entre el material circulante se hizo también figurar el primer vagón

psicotécnico cle construcción polaca cuyo interior está dividido en dos

peclueñas salas el)e examen, una para pruebas colectivas y
otra para indi-

viduales„clepartamentos para z colaboraclores examinaclores y un mozo
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de laboratorio y uua cámara oscura para los exámenes de la visión cre-

puscular y la aptitud de a<baptación de la vista después del deslumbra-

zniiento.

Eu la Exposición figuraron también gran<ies carteles de propaganda

y toda la literatura relativa a la selección psicotécnica polaca y extranje-

ra de los ferroviarios. A los visitantes extranjeros se les distribuyó

un fofieto en el que sc da cnenta <le todas las actividades <le la. "Oficina

de Imestigaciones Psicotécnicas". aneja. a la Dirección Regional de

Varsovia, creada en I92$.

Los trabajos v los métodos empleados en este Laboratorio fustán

inspirados en las ideas del profesor Iwhy. aplicados en París para. la

selección del personal de trauvias y tmubién en los trabajos que se rea-

lizan en algunos laboratorios alemanes.

Habiendo demostrado la estadística que ei níímero más elevado <le

accidentes ferrov.'arios era imputable a los servicios del mov&niento,

los estud'os científicos se empezaron haciendo la selección

de los n<tbjefes de estación. guarda agujas v los equipos de maniobras.

En <927 dieron comienzo las investigaciones relativas al personal de las

locomotoras y, después de halier examinado a roo sujetos, se compara-

ron las clasificaciones de los jefes de depósito con las hecha~ en el

laboratoréo, coincidiendo los resultados en el go por Ioo de los casos.

El ingeniero Wojciechowski describe en este interesante trabajo

uiia por una todas las pruebas que utiliza para la selección.

Es muy de elogiar y digna de imitarse reallmente la iniciativa del

Ministerio dle Transportes polacos, que ha demostrado darse cuenta

de la importancia de los método~ científicos que tienen por objeto la

selección del personal q<te lleva sobre sí la grave responsabilidad de

la seguridad y
del rendümiento del servicio ferroviario.

MERCEDES RODRIGO
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SERVICIOS DE LA

SECRETARIA DEL COMITE ESPAíqOL DE ORGA-

NIEACION CIENTIFICA DEL TRABAJO

(PARA Los MIEMBROS)

a) Informaciones bibliográficas sobre O. C. T.

b) Información sobre las instituciones que se ocupan del estudio

o la divulgación de las cuestiones de O. C. T. en el extranjero y en

España.

c) Iriformación sobre los Congresos internacionales que se ocu-

pan príncpaímente de O. C. T., de Psicotecnia, de Orientación profe-

sional y de Enseñanza técnica.

d) Envío de la REvISTA DE ORGANIZACION CIENTIPICA y de fo-

lletos y documentos que la Secretaría recibe para su distribución. (Se

ruega a los miembros se sirvan indicar las materias quc más les inte-

resen, para tenerlo en cuerita en las distribuc ones cuyo numero de ejem-

plares no es suficiente para todos.)

AFILIADOS AL INSTITUTO INTERNACIONAL DE OR-

GANIZACION CIENTIFICA DEL TRABAJO (GINEBRA) QUE

RECIBEN NUESTRAS PUBLICACIONES

Joaqdin Abella Viñas, Ingeniero industrial, Travesera del Dalt, IC9,

Barcelona.

Sres. Klein y Cía., Apartado níím. S4, Segovia.

La Maquinista Terrestre y Marítínra, S. A., Apartado núm. 94, Bar-

celona.

Sociedad General de Electro Metalurgia, S. A., Plaza de Cataluña,

I7, Barcelona.

James Bmst Mackenzie, Vista Alegre, 8, Minas de Río Tinto,

Francisco P. Torras Fusté, Plaza de CataíIfña, I7, Barcelona.

José Borrell Maciá, Anglí, ñ6, Barcelona.

Juan Rolduá Casals, Cíarís, zfi, Barcelona.

Rios y Cía., S. en C., Hernán Cortés, 4, Valencia.

Riviere y Cía., Ronda de San Pedro, 58, Barcelona.

Escuela del Trabajo, Peñarroya-Pueblonuevo (Córdoba).

Grandes Almacenes "El Siglo", Barcelona.

Asociación de Ingenieros industriales, Vía Iwyetana, 39, Barcelona.

Catalana de Gas y Electricidad, S. A. Avenid" de la Puerta del Angel,

zo y zz, Barcelona.

Sindicato Carbonero del Norte de España, Apartado, 48I, Bilbao.
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Comité Nacional de Organización

Científica del Trabajo

Doxtxcxxxo cansase: Instituto de Ingenieros Civiles,

calle del Marqués de Vaídeígíesías, x, MADRID

Szcaarsaxa : INSTITUTO PSICOTECNICO

Embajadores, éx MADRID

Sus fines son:

o) Estimular los estudios relativos a la organización cíentífica del trabajo

y favorecer su aplicación en las empresas y en la vida económica del país.

b) Divulgar los conocimientos referentes a los métodos científicos de or-

ganizaci6n del trabajo, con objeto de impulsar su adopción en todas las formas

de la actividad humaoa donde puedan llevar una mejora en el rendimiento y ea

las condiciones del trabajo.
c) Prestar la ayuda necesaria al Estado y a las entidades provínctaíes y mu-

nicipales para la organización científica de los servicios páblicos, de la ensefian-

m técnica y la orientaci6n profesionaL

d) Servir de órgano de relación entre Espafia y los demás países para el in-

tercambio de documentación referente a organización científica, estableciendo es-

pecialmente una comunicación regular con el Comité Internacional de Organi-
mción Cíentífica.

Su acci6n se extenderá a los países de la gran familia Hispanoamericana que

no tengan constituídos organismos similares afiliados al Comité internacional de

Orgaoizaci6n Científica, estimulando el desenvolvimiento de la O. C. del T. y

facilitando la conexión de estas países con los organismos internacional s.

Serán miembros del Comité:

Nusmaaaxos, los que ostenten la representación de los organismos que el

Consejo directivo designe entre los más representativos de la producci6n y del

trabajo nacionales como constituyentes del Pleno del Comité, y lar personas

qus por sas mérítos sn el terreno ds la Orgamsació» Científica del Trabajo se

hayan hecho acreedores de tal designación por el Pleno.

Annzaxnos, las personas que se comprometan a pagar la reata mtníem

de xó pesetas anuales o cambio ds las publicaciones periódicas qse el Cozsité

edite y tes demás qae sl Cassefo Directivo acuerde distribuir entre las afiliados.
Pnomcxoxxs, aquellas personas o entidades que designe el Consejo Direc-

tivo por sus seííaíados servicios morales o materiales en favor del Comité Na-

cional de O. C. del T., o de la organización internacional, y todos las qze sotit-

fagms la cuota ormal mímma de xóo pesetas, o se avengan a pagar de una sola

vez la cantidad de x,óoo pesetas.

Impresos FEMA
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